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			ABREVIATURAS UTILIZADAS EN EL TEXTO

			a. C.:	Antes de Cristo

			cal A.C.:	Datación a.C. calibrada

			AMS:	Accelerator Mass Spectrometry

			BP:	Antes del presente (Before Present)

			C14:	Carbono 14

			cal BP:	Datación BP calibrada

			D/O + n.º correspondiente:	Fluctuaciones Dansgaard-Oeschger

			GI:	Greenland Interstadial

			GS:	Greenland Stadial

			H + n.º correspondiente:	Evento de Heinrich

			HAM:	Hombre Anatómicamente Moderno (Homo sapiens)

			HN:	Hombre de Neandertal (Homo neanderthalensis)

			IRSL:	Infra-Red Stimulation Luminiscence

			Ka:	miles de años

			Ka cal:	Miles de años calibrados

			Ma:	Millones de años

			MF:	Musteriense Final

			mtADN:	ADN mitocondrial

			n:	nivel

			NMI:	Número mínimo de individuos

			NR:	Número de Restos

			OIS:	Oxigen Isotopic Stage

			PI:	Península Ibérica

			PMA:	Paleolítico Medio Antiguo

			PMC:	Paleolítico Medio Clásico

			PS:	Paleolítico Superior

			PSI:	Paleolítico Superior Inicial (Auriñaciense + Gravetiense)

			SH:	Sima de los Huesos (yacimento de Atapuerca)

			TD + n.º correspondiente:	Trinchera Dolina (yacimiento de Atapuerca)

			TMMMF:	Temperatura Media del Mes Más frío

			TSM:	Temperatura en la Superficie del Mar (media anual)

			U/Th:	Uranio Torio (Método de datación)

		

	
		
			

			INTRODUCCIÓN

			La Unidad Didáctica, o manual, de Prehistoria Antigua de la Península Ibérica que el lector tiene en sus manos viene a sustituir al texto editado en 2006 para la asignatura de licenciatura en Historia equivalente a esta, es decir, la Prehistoria y Protohistoria de la Península Ibérica. La puesta en marcha de los nuevos Grados, adaptados al EEES, hacía indispensable contar con un nuevo manual igualmente adaptado a las exigencias pedagógicas y didácticas del nuevo plan de estudios. Esto es lo que hemos intentado los diferentes autores de este libro: mostrar los contenidos del Paleolítico y Mesolítico de la Península Ibérica al nivel que corresponde a una asignatura de tercer curso del Grado en Geografía e Historia de manera actualizada, atractiva para el estudiante y eficaz para el autoaprendizaje. Por esa razón hemos incorporado al texto los materiales necesarios para que los profesores tutores puedan organizar con los alumnos las pruebas de evaluación continua que establece el Plan de Estudios de la UNED y que recoge la Guía de Estudios de la asignatura. Es decir, propuestas de actividades, textos y figuras para comentarios, lecturas recomendadas y ejercicios de autoevaluación, recursos en la red, etc. además de los contenidos más tradicionales en este tipo de obras. Sin duda, serán de utilidad al estudiante y al profesor tutor. 

			La Prehistoria es una ciencia en constante renovación. Las investigaciones arqueológicas con nuevas metodologías y la colaboración interdisciplinar han acelerado extraordinariamente el avance del conocimiento en nuestra disciplina. Por ello, hipótesis que parecían inamovibles quedan rápidamente superadas por nuevos descubrimientos y por otras formulaciones mejor documentadas. En eso consiste precisamente el carácter científico de una disciplina: en su falsabilidad. Pues bien, en ese avance notable de nuestro conocimiento del registro paleolítico y mesolítico europeo que la colaboración con otras disciplinas como la paleogenética, la espectroscopía, los nuevos sistemas de datación, etc. han aportado, la Península Ibérica ha jugado un papel fundamental. Es en nuestro ámbito geográfico donde se han producido muchos de los descubrimientos más trascendentales y espectaculares de las últimas décadas. Y además, vinculados a los principales temas que vertebran la Prehistoria Antigua de Europa: la cuestión del primer poblamiento europeo y del tipo humano responsable del mismo; el gradual proceso de neandertalización y la extinción de esta especie tan específicamente europea; la aparición de los humanos anatómicamente modernos y las emergencias cognitivas que le acompañan y se manifiestan en el temprano simbolismo tan bellamente expresado en el arte paleolítico; finalmente, la disolución del mundo de los cazadores recolectores y su transformación durante el mesolítico para alumbrar una nueva forma individual y social de comportamiento humano. En todos estos hitos que la humanidad ha ido recorriendo, la Península Ibérica ofrece informaciones recientes que son determinantes para su mejor comprensión. Desde el cantábrico hasta el mediterráneo, con la incorporación también de numerosos e importantes yacimientos portugueses en la fachada atlántica, toda la península, como un finis terrae europeo, participa de esa renovación de los paradigmas clásicos de la Prehistoria continental.

			Ante los cambios descritos, tanto en la forma como en el objeto de estudio, parece indicado presentar un nuevo manual adaptado a estas nuevas circunstancias. En el equipo docente hemos decidido invitar a participar en la elaboración del mismo a compañeros del Departamento de Prehistoria y Arqueología, a profesores tutores de los Centros Asociados a la UNED, así como a otros profesores de diferentes universidades e instituciones científicas. Todos ellos especialistas en los temas que tratan. Naturalmente, cada autor expone con libertad su opinión sobre las cuestiones que aborda. Algunas controvertidas y de gran actualidad mediática. Pero hemos intentado dar homogeneidad al texto, en la medida de lo posible. En este sentido, hemos procurado hacer una prehistoria menos descriptiva y más antropológica, más social que historicista. Hemos evitado las largas y poco operativas acumulaciones de datos, fechas y tipos arqueológicos para incidir más en las ideas generales y los argumentos que las sustentan. En esta línea, se incluyen capítulos específicos para un mejor conocimiento del entorno físico y bioclimático, de la evolución biológica de nuestro género y sus huellas en la península y de los cambios que van experimentando las estrategias de subsistencia, desde un punto de vista paleoetnográfico, en un periodo tan dilatado de tiempo como es el Paleolítico y Mesolítico. Más de un millón de años. Junto a estos capítulos, menos tradicionales en los manuales al uso, se incluyen aquellos otros que constituyen el núcleo central y básico de informaciones de nuestra disciplina. Esperamos haber conseguido estos objetivos y que el lector saque el debido provecho del texto, agradeciendo a los autores el esfuerzo realizado.

			Esta asignatura, y este manual, se verán complementados en el segundo cuatrimestre con la Prehistoria Reciente de la Península Ibérica. Ambas asignaturas suponen una focalización en Iberia, y en las islas Baleares y Canarias en el segundo caso, de lo que el alumno ya ha estudiado en la Prehistoria I y II, de carácter general y universal, en el primer curso del Grado. Por ello hemos intentado no repetir las informaciones ya vistas con anterioridad y limitarnos a recordar aquellos aspectos esenciales para una mejor comprensión de las sociedades prehistóricas peninsulares. Naturalmente, ello obliga a tener en cuenta o repasar esos estudios más generales de la Prehistoria de primer curso.

			Finalmente, el equipo docente de la asignatura, formado por los profesores del Departamento de la Sede Central y por los profesores tutores de los Centros Asociados, queremos recordar que la forma de estudiar y obtener informaciones, como tantas otras cosas, ha cambiado profundamente en los últimos años. Así, este manual intenta resumir los conocimientos básicos de la asignatura, pero también pretende ser una Guía que canalice las inquietudes por buscar información y completar muchos de los temas propuestos, algunos muy debatidos, abiertos a múltiples interpretaciones y en constante reelaboración. Por ello hemos proporcionado numerosos recursos disponibles en la red de Internet. Artículos de revistas científicas, actas de congresos, noticias de prensa, visitas virtuales a museos y yacimientos arqueológicos, blogs especializados, etc. constituyen una formidable herramienta para completar y actualizar permanentemente nuestra asignatura. Debemos saber separar el ruido de algunas informaciones poco serias o claramente acientíficas de aquellas otras que resultan útiles y complementarias. Si fuera necesario con el apoyo del equipo docente o con su contrastación en los foros de la asignatura.

			Como coordinador de este manual agradezco a los autores el rigor empleado y el esfuerzo realizado tratando de innovar en la elaboración de los diferentes temas y en la presentación de este libro, esperando que los alumnos de la UNED y toda la comunidad universitaria interesada por los mismos lo encuentre útil y ameno en ese difícil, pero apasionante proceso de conocer mejor nuestra Historia, y por tanto a nosotros mismos, que arranca con la Prehistoria más antigua o remota.

			MARIO MENÉNDEZ

		

	
		
			

			TEMA 1. 
HISTORIOGRAFÍA DE LA PREHISTORIA EN ESPAÑA: EL PALEOLÍTICO Y MESOLÍTICO

			Mariano Ayarzagüena

			Estructura del tema: 1. Introducción. 2. El reconocimiento de los primeros yacimientos prehistóricos en España. 3. Las primeras instituciones que se ocuparon de la Prehistoria durante el reinado de Isabel II. 4. La Revolución del 68 y su impacto en los estudios prehistóricos. 5. La Restauración borbónica. 6. Las investigaciones sobre el Paleolítico y Mesolítico en el primer tercio del siglo XX. 7. El «redescubrimiento» del arte rupestre paleolítico. 8. La ruptura de la «Guerra Civil» y el primer franquismo (1939-1959). 9. El segundo franquismo. 10. Muerte de Franco, Transición democrática y Arqueología Prehistórica actual. Comentario de texto. Lecturas recomendadas. Actividades. Ejercicios de autoevaluación. Bibliografía.

			Palabras clave: Historiografría. España. Mesolítico. Paleolítico.

			Introducción didáctica: El conocimiento de cómo una disciplina se ha construido y ha llegado al punto en que se encuentra en la actualidad resulta un parte consustancial de dicha disciplina. Y el grado de desarrollo de su historia, es un exponente de su propio desarrollo. Interesa conocer no sólo el devenir de los progresos científicos, en este caso el conocimiento sobre el Paleolítico y el Mesolítico, sino también los marcos teóricos y cuáles fueron las hipótesis que se aceptaron, cuáles las que se rechazaron y por qué, cuáles fueron las corrientes teóricas predominantes en cada momento y todo ello, relacionarlo en el contexto histórico, social y cultural.

			1. INTRODUCCIÓN

			La Ciencia prehistórica internacional marca su inicio en 1859. Tras importantes aportaciones previas de McEnery, Buckland, Schmerling, Boucher de Perthes, Eduardo Lartet y un largo etcétera. la Prehistoria ya tenía suficientes argumentos y apoyos para ser reconocida por la comunidad científica europea. Se necesitaba demostrar la alta antigüedad del ser humano y que éste había coexistido con animales ya extinguidos. La prueba definitiva se aportó tras los trabajos de William Pengelly en sus excavaciones en la Cueva de Brixham, en Devon (1858-1859), que motivó la creación de una comisión de la British Geological Society en la que se encontraba Hugh Falconer. Esta comisión trabajó en 1858 y 1859 demostrando la existencia de herramientas de sílex en el mismo nivel que huesos de animales extintos no sólo en dicha cueva, sino también los trabajos y descubrimientos que Boucher de Perthes estaba llevando a cabo en Abbeville.

			Tras el reconocimiento de la British Geological Society vino el de la Royal Society por parte inglesa, y el de la Académie des Sciences por parte francesa, todo en el mismo año de 1859. Por supuesto, no fue ajena la formulación del darwinismo en 1858 y la publicación del Origen de las especies en 1859. El nuevo paradigma evolucionista afectaba a prácticamente todas las disciplinas científicas y entraba de lleno, además, en el origen del ser humano. Por eso, a partir de 1860 la Prehistoria tendrá un desarrollo espectacular y aún no había terminado la década cuando Mortillet en 1869 ya podía establecer una clasificación de las culturas materiales del Paleolítico, siguiendo el modelo geológico de estaciones-tipo, de Achelense, Musteriense, Solutrense y Magdaleniense.

			La consolidación de la Prehistoria como disciplina científica se plasmó en la puesta en marcha de organismos especializados, los cuales vieron la luz por primera vez en Francia y permitieron la formación y estructuración de una comunidad científica especializada, que ya no practicaba excavaciones arqueológicas por puro divertimento, afición y al margen de las investigaciones oficiales, sino que éstas eran llevadas a cabo de una forma profesional, en el marco de unas instituciones que entre sus objetos de estudio figuraban los estudios prehistóricos.

			2. EL RECONOCIMIENTO DE LOS PRIMEROS YACIMIENTOS PREHISTÓRICOS EN ESPAÑA

			Se da como punto de inicio de los estudios prehistóricos en España el descubrimiento de una pieza procedente del yacimiento madrileño de San Isidro recogida por Luis Lartet y Eduardo Verneuil a quienes acompañaba Casiano de Prado en la primavera de 1862. Verneuil y Lartet habían acudido a Madrid con el fin de realizar unos estudios geológicos de la Península Ibérica. Preguntaron a un obrero que trabajaba en la gravera si había visto alguna pieza que le hubiera llamado la atención, a lo que el obrero respondió afirmativamente llevándoles a un cobertizo donde les enseñó varias piezas, una de las cuales los geólogos franceses no dudaron en atribuirle un carácter prehistórico (Ilust. 1). Lartet y Verneuil llevaron dicho útil a París (esta pieza, hoy denominada por su tipología «hachereaux», se encuentra expuesta en el museo francés de Saint Germain-en-Laye), y ambos dieron a conocer el descubrimiento en la Sociedad Geológica de Francia, donde hacían notar que con este hallazgo ya eran tres los países en los que se había encontrado industria prehistórica: Francia, Inglaterra y España.
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			Ilustración 1. Pieza recogida por un obrero de San Isidro y entregada a Lartet y Verneuil en 1862, fecha en que se inician oficialmente los estudios prehistóricos en España.
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			Ilustración 2. Una de las piezas recogidas por Casiano de Prado en el yacimiento madrileño de San Isidro al principio de las década de los 50 del siglo XIX. Mucho antes de que los estudios prehistóricos fuesen reconocidos por la comunidad científica internacional.

			Sin embargo, los estudios prehistóricos no se iniciaron en España a partir de la nada. Hubo, como sucedió en Francia, Inglaterra, Bélgica y otros países europeos unos precursores que facilitaron la instauración de la Ciencia prehistórica. De entre todos ellos podríamos destacar a Miguel Rodríguez Ferrer, por la búsqueda que realizó en las cuevas cubanas de industria y tipos humanos prehistóricos; el Marqués de la Ribera, por traer de Dinamarca objetos prehistóricos que remitió a la Escuela de Minas de Madrid, y, por supuesto, Casiano de Prado, que desde 1851 recogió, sigló y guardó útiles prehistóricos del valle del Manzanares (Madrid), de carácter claramente paleolítico (Ilust. 2). Estas piezas, guardadas en el Museo de la Escuela de Minas de Madrid, fueron descritas por Prado en su obra Descripción Física y Geológica de la Provincia de Madrid (1864). Asimismo practicó prospecciones en cuevas próximas a Riaza (Segovia), donde pudo comprobar que había restos de fauna extinta junto con restos de la industria humana. Como podemos ver, la Prehistoria, como disciplina científica, estaba dando sus primeros pasos en España, al igual que en otros puntos de Europa, y los descubrimientos y nuevas interpretaciones llegaban con bastante celeridad no sólo a los ambientes académicos, sino a la sociedad en general (Ilust. 3).

			También se suele mencionar como elemento precursor de la Prehistoria en España el descubrimiento en 1848 de un cráneo en Gibraltar durante los trabajos de fortificación militar del Peñón. El resto humano fue inmediatamente presentado a la Gibraltar Scientific Society, pero la ciencia prehistórica no estaba desarrollada en ese momento y el cráneo quedó guardado en una caja. Pasarían casi 20 años, ya en otro ambiente científico, cuando el valioso resto se remitió al Colegio de Cirujanos de Londres, presentándose al mundo científico en 1864 por parte de George Busk. Este realizó un viaje a la Península Ibérica acompañado por Hugh Falconer quien creó la denominación de Homo calpicus a partir del fósil.

			Pero ya, desde 1862, el estatus de los estudios prehistóricos había cambiado de forma significativa. El descubrimiento de San Isidro había tenido rápida difusión internacional. La publicación que en 1863 Verneuil y Lartet hicieron del hallazgo motivó que al año siguiente los arqueólogos ingleses Falconer y Busk, de regreso de la inspección de las cavernas de Gibraltar antes mencionadas, visitaran a Prado, para conocer de cerca el yacimiento madrileño de San Isidro. Asimismo, pudieron analizar los objetos que existían en el pequeño museo que ya se había formado en la Escuela de Minas. Además, a su paso por Andalucía tomaron contacto con el naturalista Antonio Machado y Núñez, el abuelo de los Machado, uno de los primeros evolucionistas y de los máximos difusores en los primeros momentos, a quien motivaron hacia los estudios prehistóricos.
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			Ilustración 3. El hombre fósil según Pierre Boitard (1838). Esta misma representación se publicaría en España en el Semanario Pintoresco Español, en 1840.

			Pero la llegada de especialistas extranjeros a España, lo que algunos han denominado una forma de imperialismo cultural, tenía muy diversos fines. En un primer momento, ingleses y franceses se disputaban el territorio. Era otra de las maneras en la que se libraba su lucha por conseguir colonias. Los ingleses estaban más interesados por expandirse en aspectos económicos, los franceses hacían más hincapié en los científicos. Y tras el éxito de las investigaciones prehistóricas de Lartet en su primera visita a España, éste al poco regresó a nuestro país, a la sierra de Cameros, esta vez acompañado del naturalista Ildefonso Zubía. Prospectaron Cueva Lóbrega y pudieron comprobar la existencia de diferentes culturas prehistóricas en la misma. ¿Qué es lo que estaba buscando Lartet? Pues comprobar si la clasificación que había elaborado su padre teniendo en cuenta los criterios geológicos y paleontológicos, por la que se dividía la primera Edad de la Piedra en Edad del Gran Oso de las Cavernas, Edad del Elefante y del Rinoceronte, Edad del Reno y Edad del Auroch era válida sólo para el ámbito francés o se podía generalizar.

			En los inicios de la disciplina, y durante todo el s. XIX, la Prehistoria estaba teóricamente marcada por un empirismo positivista, aunque en realidad pesaba mucho más la ideología de los investigadores que los datos que efectivamente aportaban las excavaciones arqueológicas. Se trataba de ajustar los resultados a la ideología de los prehistoriadores.

			3. LAS PRIMERAS INSTITUCIONES QUE SE OCUPARON DE LA PREHISTORIA DURANTE EL REINADO DE ISABEL II

			El espectacular desarrollo de la ciencia prehistórica se hizo patente en diferentes instituciones, que dieron cobijo a los incipientes estudios prehistóricos. Frecuentemente se afirma que fue durante el Sexenio Revolucionario cuando se crearon esas instituciones, sin valorar suficientemente el final del régimen de Isabel II que fue igualmente fructífero en lo relativo a otras ramas de la Ciencia.

			La primera institución sería la Escuela de Minas de Madrid, que como se ha afirmado antes, llegó a crear un pequeño museo que cobijaba objetos prehistóricos. En este sentido, es famosa la circular de la Comisión Permanente de Geología Industrial que Casiano de Prado dirigió en 1865 a los Ingenieros Responsables de las Jefaturas de Minas de las provincias en la que les animaba a que en sus investigaciones buscaran todos los indicios sobre los hombres de «los tiempos en que no hay memoria».
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			Ilustración 4. Publicación realizada con motivo de la inauguración de la Sociedad Antropológica Española.
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			Ilustración 5. Juan Vilanova y Piera, gran difusor de la Prehistoria española en nuestro país y en el extranjero durante el siglo XIX.

			No menos importante fue en su momento la Sociedad Antropológica Española, aunque tuviera una vida efímera y con frecuentes altibajos. Inició su andadura a finales de 1864 gracias a la iniciativa de diversos médicos y, muy especialmente de Pedro González de Velasco y nacía a imitación de la francesa fundada por Paul Broca, de quien era amigo Velasco (Ilust. 4). Juan Vilanova fue también socio fundador y va a ser a partir de su incorporación a esta sociedad cuando Vilanova inicie las investigaciones prehistóricas (Ilust. 5). Así, la unión entre Prehistoria y Antropología se encuentra en los mismos orígenes de la disciplina. De hecho, en el verano de 1866 Vilanova procederá a la prospección de las primeras cuevas con un interés arqueológico, algunas de las cuales ha continuado su estudio hasta nuestros días, como son las cuevas valencianas del Parpalló y Cova Negra. Asimismo, la Real Academia de la Historia y el recién creado Museo Arqueológico Nacional en los años postreros del final del reinado de Isabel II acogieron a la incipiente, en aquellos momentos, disciplina prehistórica. De hecho, en 1867 se proyectó crear la Sociedad Prehistórica Española formada por Vilanova, Tubino y José Amador de los Ríos. La destitución de Amador de los Ríos como director del Museo Arqueológico Nacional dio al traste con el proyecto (Ilust. 6).

			4. LA REVOLUCIÓN DEL 68 Y SU IMPACTO EN LOS ESTUDIOS PREHISTÓRICOS

			La Revolución del 68 supuso el advenimiento de un dinamismo en Ciencia como pocas veces ha sucedido en la Historia de la Ciencia española. En relación con la Prehistoria, la irrupción del darwinismo permitió el establecimiento de un nuevo paradigma sobre el origen del ser humano y su cultura en sus primeras fases. Las luchas entre creacionistas y evolucionistas marcarían todo el siglo XIX y buena parte del XX. Y en el caso de la Prehistoria, de nuestros dos grandes prehistoriadores del último tercio del s. XIX, Vilanova y Tubino; si Vilanova era un destacado creacionista, Tubino era evolucionista.
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			Ilustración 6. Corte Rotondo elaborado a principios de la década de los 70, una de cuyas copias se elaboró para el Museo Arqueológico Nacional. Desde los primeros momentos de la disciplina prehistórica la Geología tuvo una importancia fundamental.

			De este periodo podemos poner como hitos más importantes el renovado impulso que se dio a la Sociedad Antropológica Española, la construcción del Museo Antropológico del Doctor Velasco y la creación de la Sociedad Española de Historia Natural, que tanto estimuló las investigaciones prehistóricas en España durante el s. XIX. Y ya en 1872 Vilanova publicaba un libro en el que se hacía un trabajo de síntesis de los descubrimientos realizados en España y en el extranjero: Origen, Naturaleza y Antigüedad del Hombre, si bien la primera obra que lleva en su título la palabra «prehistórica» es Antigüedades Prehistóricas de Andalucía (1868) de Manuel de Góngora.

			Asimismo, la asistencia de Vilanova y Tubino a diferentes congresos internacionales de Antropología y Arqueología Prehistóricas, y muy especialmente el que tuvo lugar en 1869 en Dinamarca y Suecia, permitió a los sabios españoles establecer contacto con los nuevos estudios prehistóricos europeos y dar a conocer en el extranjero los descubrimientos que se realizaban en España. Ya en estos momentos podemos encontrar algunas de las líneas teóricas que marcarán los estudios prehistóricos españoles durante buena parte del siglo XX: historicismo, positivismo y autoctonismo y todo con la impronta del krausismo, que permaneció hasta la Guerra Civil de 1936. El autoctonismo tuvo gran repercusión en cuanto a la defensa de la existencia de periodos intermedios, como el Mesolítico (entre Paleolítico y Neolítico) o Edad del Cobre (entre Neolítico y Edad del Bronce). En este aspecto de la defensa de los periodos intermedios los prehistoriadores españoles fueron pioneros, mientras que en el resto de Europa, debido al difusionismo imperante, no se admitía mayoritariamente la existencia de estos periodos intermedios, si bien también tenían sus defensores.
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			Ilustración 7. Cuadro de los tiempos prehistóricos publicado por Vilanova y Rada en 1891. Obsérvese cómo se hace corresponder el Mesolítico con el Solutrense y el Neolítico con el Magdaleniense, prueba del escaso nivel de desarrollo de la Ciencia Prehistórica a finales del siglo XIX. Para 1891 Vilanova ya había abandonado las nomenclaturas de Matritense, Camerense.

			Otro aspecto en el que se va notar el autoctonismo es el de las clasificaciones: Gabriel de Mortillet presentó en 1869 a la Academia de Ciencias de París una clasificación de los tiempos prehistóricos basada en estaciones-tipo a la manera de como lo hacían los geólogos y paleontólogos y, tal y como hacían con los yacimientos geológicos y paleontológicos se buscaba el «fósil director» de cada estrato que, además, al tratarse de una clasificación en la que ya existía el ser humano, se hacía especial hincapié en los elementos culturales. Mortillet planteaba para las Edades de la Piedra la existencia de Achelense, Musteriense, Solutrense, Magdaleniense y Robenhausiense (el definitivo reconocimiento del Auriñaciense fue muy complejo y no se resolvió hasta finales del siglo XX). Vilanova, tras el Congreso Internacional de Antropología y Arqueología Prehistóricas de 1874, que tuvo lugar en Estocolmo, adaptó la clasificación de Mortillet, pero utilizando yacimientos españoles, denominando Matritense al Achelense (por San Isidro), Camerense al Musteriense (por Cueva Lóbrega en la Sierra de Cameros), del Solutrense no encontraría correspondencia en España, Argecillense al Magdaleniense (por la cueva de Argecilla en Guadalajara) y Granatiense al Robenhausiense (por la Cueva de la Mujer, en Granada) (Ilustración 7).

			5. LA RESTAURACIÓN BORBÓNICA

			Con la llegada al trono de Alfonso XII en 1875 la ciencia prehistórica española entró en un periodo de cierta estabilidad. Fue aceptada de forma definitiva en la Real Academia de la Historia con el ingreso de Vilanova como académico de número en 1889 y se inició su enseñanza en la Universidad en el año 1892 gracias a la concesión a Antón de la cátedra de Antropología que, como hemos visto contenía enseñanzas sobre Prehistoria. Previamente se creó la cátedra de Prehistoria en la Escuela Libre de Medicina del doctor Velasco, durante el primer lustro del reinado de Alfonso XII, pero desgraciadamente esta Escuela Libre tuvo poco éxito y no se llegaron a iniciar las clases (ilustr. 8).

			En este periodo lo más significativo fue el descubrimiento del yacimiento y pinturas paleolíticas de Altamira. Las pinturas fueron descubiertas por Marcelino Sanz de Sautuola en 1879, publicándolas en 1880 (ilustr. 9). Contó con el apoyo de Juan Vilanova, quien fue a defender la autenticidad y antigüedad de las pinturas al Congreso Internacional de Arqueología y Antropología Prehistóricas que tuvo lugar en Lisboa en septiembre de ese mismo año. Pero la comunidad científica guardó grandes reticencias ante las mismas. Independientemente de que, sin duda, en un ambiente muy influido por el nacionalismo, costaba admitir a los países más avanzados del momento que se les adelantase otro con un descubrimiento tan espectacular; sin embargo, el principal problema para su reconocimiento consistió en que no existían precedentes, ni siquiera aproximados, de un descubrimiento en tal sentido. A todo ello había que añadir que las falsificaciones arqueológicas eran muy frecuentes y que los creacionistas, entre los que se encontraba Vilanova, podían utilizar las pinturas para desacreditar el evolucionismo. Así pues, los evolucionistas que eran mayoría entre los prehistoriadores no aceptaron las pinturas y hubo que esperar a principios del s. XX para que fueran admitidas de forma mayoritaria.
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			Ilustración 8. Sala del Museo Antropológico del Doctor Velasco donde se contenían importantes colecciones prehistóricas. Muchas de estas colecciones fueron a parar al Museo Arqueológico Nacional después de 1941.
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			Ilustración 9. Pinturas de Altamira tal y como las dio a conocer Marcelino Sanz de Sautuola en 1880.

			Poco a poco los prehistoriadores de primera hora fueron desapareciendo, an algunos casos por el fallecimiento, pero en otros casos porque los debates causaban más disgustos que prestigio. Ese será el caso, por ejemplo, de Tubino, Góngora y Machado. Mientras tanto ese espacio iba siendo cubierto, de manera muy precaria, por extranjeros. En este campo sobresale Cartailhac, que en 1886 publica Les Âges préhistoriques de l’Espagne et du Portugal, obra de síntesis fruto de dos misiones desarrolladas en la Península Ibérica durante los años 1880 y 1881. En esta obra se da amplia cobertura a todo lo que se conocía sobre la prehistoria española, analizando Altamira, pero exclusivamente el yacimiento y «olvidándose» de las pinturas. 

			6. LAS INVESTIGACIONES SOBRE EL PALEOLÍTICO Y EL MESOLÍTICO EN EL PRIMER TERCIO DEL SIGLO XX

			El desastre del 98 marcará de una manera decisiva el devenir de la cultura y la ciencia española, y el regeneracionismo subsecuente se tradujo en un importante impulso para la arqueología prehistórica española.

			Tras la muerte de Vilanova en 1893, las investigaciones sobre el Paleolítico y el Mesolítico en España habían quedado semiparalizadas. Algunos arqueólogos trataban este periodo de una manera marginal, como era el caso de Luis Siret en La España Prehistórica (obra que permaneció inédita durante más de un siglo). Pero una nueva generación de investigadores iba a retomar el testigo con fuerza redoblada, después de importantes reformas legislativas y la creación de nuevos organismos e instituciones.

			Al poco de iniciarse el siglo XX, en 1900, se crea el Ministerio de Instrucción Pública y Bellas Artes, dentro del cual se encontraba la Dirección General de Bellas Artes, encargada de tutelar todos los temas relativos al patrimonio histórico-artístico, y en 1907, se va a crear la Junta de Ampliación de Estudios e Investigaciones Científicas con competencias en materia arqueológica, que tutelará a partir de diversas instituciones creadas en su seno.

			En 1911 se publica la Ley General de Excavaciones, en la que se establecían «las reglas a que han de someterse las excavaciones arqueológicas… y la conservación de las ruinas y antigüedades». Esta fue la primera ley de excavaciones española y su objetivo, entre otros, era el de limitar los expolios que realizaban arqueólogos y aficionados extranjeros del patrimonio arqueológico español. Al año siguiente se creará la Junta Superior de Antigüedades y Excavaciones que será el organismo administrativo encargado de que dicha ley de excavaciones se cumpla.

			Todo este entramado de leyes, organismos e instituciones tenía como uno de sus objetivos cimentar mediante la arqueología el sentimiento nacional, creando un pasado común homogeneizador, al igual que se había hecho en otros países europeos, y más cuando los nacionalismos periféricos estaban cobrando cada vez mayor fuerza. Sin embargo, este impulso se vio mediatizado por la creación de otras instituciones propias, precisamente en esas zonas periféricas, como Cataluña (Institut d’Estudis Catalans, con una sección de arqueología dirigida por Bosch Gimpera) o el País Vasco (Eusko-Ikaskuntza, con el liderazgo intelectual de José Miguel de Barandiarán). Asimismo se crearon escuelas regionales de gran pujanza, como la que en el País Vasco formaron Aranzadi, Barandiarán y Eguren (Ilustración 10), o Pérez de Barradas en Madrid, o Lluís Pericot en Valencia.
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			Ilustración 10. Foto del equipo formado por Aranzadi, Barandiarán y Eguren en la cueva de Santimamiñe en 1920 durante las excavaciones. Al fondo, los obreros.

			Dentro de la idea regeneracionista de modernizar España, muchos fueron los prehistoriadores que salieron becados al extranjero. El más destacado de todos ellos fue Bosch Gimpera, alumno de Hubert Schmidt en Alemania, con quien se forma en la escuela del historicismo cultural, pero con una variante: siguiendo con la tradición española, su historicismo era de raíz autoctonista frente al entonces predominante modelo difusionista. Otros prehistoriadores también saldrían al extranjero, preferentemente Francia y Alemania, a completar su formación como por ejemplo Martín Almagro Basch, Julio Martínez Santa-Olalla, Luis Pericot, Alberto del Castillo, Juan Cabré y, posteriormente su hija Encarnación Cabré.

			Otra de las instituciones que se crearon en la segunda década del siglo fue la Comisión de Investigaciones Paleontológicas y Prehistóricas (CIPP), con sede en el Museo Nacional de Ciencias Naturales. Su primer presidente fue el marqués de Cerralbo quien ya había excavado entre 1909 y 1911 los yacimientos de Torralba y Ambrona. Otros prehistoriadores importantes de la CIPP fueron Eduardo Hernández-Pacheco, conde de la Vega del Sella y Juan Cabré y, tras la I Guerra Mundial, se sumará Hugo Obermaier quien publicó El Hombre Fósil (1916), siendo este volumen el n.º 9 de las Memorias de la Comisión y suponía el compendio más actualizado de los estudios prehistóricos en España en esos momentos. Pero los descubrimientos en España crecían de manera exponencial, por lo que en 1925 hubo que reeditarla actualizando la obra.

			Es de destacar que la CIPP se crea sólo dos años después de que el príncipe Alberto I de Mónaco, al cobijo del Instituto de Paleontología Humana de París que él había fundado, se decidiera a formar un equipo para estudiar toda la cornisa cantábrica. El equipo estaba constituido, junto con el español Hermilio Alcalde del Río, por Obermaier, Breuil, Wernert, Teilhard de Chardin, Burkitt y otros eminentes prehistoriadores europeos. Estos investigadores se centrarán principalmente en los diversos yacimientos de El Castillo (Puente Viesgo, Cantabria). Lógicamente, los recelos entre ambos grupos se manifestaron muy pronto.

			Una de las más importantes aportaciones del conde de la Vega del Sella fue el descubrimiento del Asturiense, industria que estudió y definió. El primer hallazgo de esta industria lo realizó en 1914 en la cueva del Penicial, pero dudaba de su atribución cronológica por la tipología del «pico asturiense». Tras las excavaciones en las cuevas de Balmori, La Riera, de Arnero y especialmente en Cueto de la Mina (1916), donde claramente el Asturiense se superponía a los niveles azilienses, pudo afirmar que era una industria preneolítica (ilustr 11).

			En este periodo se va a iniciar la consolidación académica de la Prehistoria en España gracias a la cátedra de Historia Primitiva del Hombre de la Universidad Central (Madrid) que Obermaier conseguiría en 1922 dotada ex profeso para él. Esta fue la primera cátedra española cuyo objeto de estudio principal era la Prehistoria; aunque por motivos más relacionados con la sociología de la ciencia que con la epistemología, ni en el título de la cátedra figuraba explícitamente el nombre de la Prehistoria, ni estaba adscrita a una Facultad de Ciencias, como era corriente en Europa y era la idea inicial, sino que hubo que adscribirla a la Facultad de Filosofía y Letras.
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			Ilustración 11. En 1916 el Conde de la Vega del Sella no sólo determina una cronología —preneolítica— al Asturiense, sino que establece cuáles son los útiles más característicos de esta industria.

			7. EL «REDESCUBRIMIENTO» DEL ARTE RUPESTRE PALEOLÍTICO

			A consecuencia de las críticas que Cartailhac y Mortillet habían realizado a las pinturas de Altamira tras su descubrimiento en 1879, el arte rupestre paleolítico quedó prácticamente en el olvido durante el resto del siglo XIX. Nuevos hallazgos, como el de Font de Gaume, facilitaron la llegada a España de Cartailhac y Breuil, acompañados, en esta primera visita por Hermilio Alcalde del Río, junto con Menéndez Pelayo y Pérez del Molino lo que provocó un cambio de actitud radical por parte de Cartailhac, publicando su famosa Mea culpa d’un sceptique (1902). La firma en 1906 de un primer contrato entre el Príncipe de Mónaco y Alcalde del Río para fomentar el estudio de la Prehistoria en la región cantábrica devendrá en el trabajo en la zona de Breuil y Obermaier junto con el propio Alcalde del Río y Lorenzo Sierra y provocará toda una revolución en la dinámica investigadora en Prehistoria existente hasta ese momento en España.

			Fruto de esta nueva iniciativa, en 1909 se iniciarán los trabajos de excavación de El Castillo, dirigidos por Obermaier y con Paul Wernert y Alcalde del Río como colaboradores. En 1911 mientras excavaban en El Castillo, descubrieron la cueva de La Pasiega que se encuentra en el mismo monte. Se llamó entonces a Breuil, que en esos momentos se encontraba estudiando la cueva de La Pileta (Málaga), primera cueva entonces conocida con arte paleolítico fuera del área francocantábrica. Los resultados de estos trabajos dieron por resultado la publicación de Les cavernes de la Region Cantabrique (1911) y La Pasiega à Puente Viesgo (1913).

			8. LA RUPTURA DE LA «GUERRA CIVIL» Y EL PRIMER FRANQUISMO (1939-1959)

			Con la Guerra Civil y la victoria de Franco se produce un severo retroceso en los estudios prehistóricos españoles por tres razones principales:

			•	Los más importantes prehistoriadores que había en ese momento tuvieron que exiliarse, como fue el caso de Bosch Gimpera, Obermaier o de José Miguel de Barandiarán.

			•	Se disolvieron varias de aquellas estructuras que estaban siendo especialmente activas en el campo de la Arqueología prehistórica, como por ejemplo la Comisión de Investigaciones Paleontológicas y Prehistóricas. La Junta de Ampliación de Estudios e Investigaciones Científicas fue sustituida por el Consejo Superior de Investigaciones Científicas.

			•	Las excavaciones arqueológicas sistemáticas de época prehistórica prácticamente se paralizaron.

			•	Y, por último, la penuria económica de la posguerra y el aislamiento tras la derrota de los fascismos en la II Guerra Mundial, propiciaron una pérdida en el impulso investigador del primer tercio de siglo.

			Tras la Guerra Civil, la Falange copó el poder y, en sustitución de Obermaier que se quedó en el extranjero, ocupó su cátedra Julio Martínez Santa-Olalla, hijo de familia militar adicta al régimen, lo que le propició su éxito como número uno en la Prehistoria española durante unos años, siendo además el responsable de la Comisaría General de Excavaciones, institución que sustituía a las previas al franquismo responsables de estos temas. Quizás el mayor problema con el que contó fue la escasa preparación con la que gozaban frecuentemente los miembros provinciales de esa institución, y muchos de los grandes yacimientos del paleolítico fueron desapareciendo sin un estudio apropiado, como sucedió con la mayoría de los existentes en el valle del Manzanares (Madrid).

			9. EL SEGUNDO FRANQUISMO (1959-1975)

			El año de 1959 resultó clave, pues fue la fecha en que se decretó el Plan Nacional de Estabilización Económica que puso las bases para el desarrollo económico de los sesenta y primeros setenta, y esta situación, que se venía larvando desde que Hitler perdiera la II Guerra Mundial, tuvo su reflejo en los estudios prehistóricos, por cuanto supuso una tímida apertura a Occidente y un cierto abandono de la autarquía. A mediados de los años 50 se suprimía la Comisaría General de Excavaciones, y la Dirección General de Bellas Artes creó en su lugar, un Servicio Nacional de Excavaciones Arqueológicas, que sería dirigido por el mismo Santa-Olalla, pero sólo hasta 1961, fecha en que el director sería nombrado entre los catedráticos de la Universidad, Pericot, García y Bellido, Alberto del Castillo, Antonio Beltrán, Mergelina, Maluquer y, de manera muy destacada, Martín Almagro Basch. Éste había disfrutado de la cátedra de Barcelona que había dejando vacante Bosch Gimpera tras la Guerra Civil y, posteriormente había pasado a la cátedra de Prehistoria de Madrid, al salir ésta a concurso en 1954. De la influencia que alcanza Martín Almagro Basch nos da idea el hecho de que en 1958 crea el Instituto Español de Prehistoria, organismo dependiente del CSIC y pasa a dirigir el Museo Arqueológico Nacional diez años más tarde. Asimismo, empezarán a regresar algunos exiliados como José Miguel de Barandiarán en 1953, que reiniciará las investigaciones prehistóricas en el País Vasco español.

			Lo más destacado de este periodo a nivel institucional es la progresiva importancia que van adquiriendo los catedráticos universitarios en la disciplina, lo que redundará en una mayor profesionalización y especialización.

			Por otro lado, las nuevas circunstancias políticas, marcadas por una incipiente apertura, facilitarán que se vuelva a excavar en Torralba y Ambrona, esta vez por un equipo multidisciplinar dirigido por Howell con la colaboración de Emiliano Aguirre.

			10. MUERTE DE FRANCO, TRANSICIÓN DEMOCRÁTICA Y LA ARQUEOLOGÍA PREHISTÓRICA ACTUAL

			Con la muerte de Franco en 1975 y la instauración de un nuevo sistema democrático en el que las Autonomías jugarán un papel decisivo en relación con la gestión del Patrimonio Histórico, el panorama de la Arqueología prehistórica española cambiará de una manera sustancial.

			En los años 70 y 80 morirán buena parte de aquellos prehistoriadores que habían destacado a lo largo del siglo XX, que serán sustituidos por una nueva generación más vinculada con el exterior, cuya relación sería interminable. Se vuelven a excavar grandes yacimientos, como El Castillo, utilizando ahora las técnicas más novedosas. Y se hacen descubrimientos como Atapuerca y Orce que revolucionarán el conocimiento que tenemos sobre los orígenes del ser humano. Además, nuevos descubrimientos sobre los neandertales nos los presentarán como seres humanos mucho más cercanos a nosotros en su vida y costumbres.

			Asimismo, habrá toda una revisión metodológica y epistemológica. Grupos de prehistoriadores seguirán corrientes que venían ya desde el s. XIX, pero con una visión modernizada, como los marxistas o los darwinistas. Y también habrá seguidores de las nuevas corrientes: la Nueva Arqueología, Arqueología Postprocesual, Funcionalismo, Arqueología de Género,… que colocarán a la Ciencia prehistórica española al nivel del resto del mundo occidental.

			COMENTARIO DE TEXTO

			Si la Antropología es la verdadera ciencia del hombre, la Arqueología Prehistórica comprende aquel linaje de labores que se relaciona directa e indirectamente con los primeros pasos de ese mismo hombre sobre la faz de nuestro globo. En su legítimo conato de penetrar en los dominios de lo pretérito, comenzó el erudito por estudiar la historia constituida y hubo de hallar en ella no los esbozos de la sociedad civil, sino descripciones más o menos completas y exactas de periodos sociales relativamente perfectos. Los mitos clásicos que solían estimarse cual ligeras nubecillas que flotaban en los albores de la historia, convirtiéronse por virtud de las comparaciones más juiciosas y del apoyo que la filología suministrara al investigador en admirables síntesis de ideas, propias no de pueblos infantes, sino de sociedades grandemente adultas. Apreciábanse concienzudamente los monumentos artísticos y literarios de la India y del Egipto, viose que argüían de una antigüedad mayor que la corriente; y como por otra parte las controversias referentes a las razas hacían sospechar que los seis mil años asignados a nuestra especie no permitían las evoluciones que debió sufrir la primera pareja, conforme a la doctrina monogénica, hasta presentarse, ya en los tiempos propiamente históricos con los caracteres diversos que determinan sus variedades, hubo de concluirse, que ni la cronología más admitida era exacta, ni las narraciones históricas, más que páginas incompletas de la gran historia humana. A robustecer esta tesis concurrió el hallazgo del hombre fósil y de los restos de su primitiva industria, afirmando su presencia sobre nuestro plantea en periodos anteriores a los últimos cambios experimentados por la corteza terrestre, y su contemporaneidad con animales que, o desaparecieron por completo de la fauna viviente o emigraron a latitudes donde las condiciones climatológicas les permitían la vida.

			Quiso el sabio ante estos hechos, poseer la clave que hubiera de explicárselos. Interrogó a la historia y la encontró muda; pidió auxilio a los monumentos más arcaicos, y no hubieron de responderle satisfactoriamente; llamó en su auxilio a las tradiciones y tocó su impotencia. Entonces, no hallando quien le asistiera, no conociéndose ni viejo pergamino, ni inscripción anticuada, ni trasunto legendario que calmara sus legítimos deseos, convirtió sus ojos del lado de las ciencias naturales y asociando ramas hasta aquel momento separadas, pensó que la historia del hombre era cosa distinta de lo que hasta entonces fuera, y por tal manera, surgiendo la arqueología prehistórica.

			Juan VILANOVA y Francisco M. TUBINO, 1871, Viaje científico a Dinamarca y Suecia, Imprenta de A. Gómez Fuentenebro, Madrid, pp. V-VII.

			El autor de este texto nos relata, y es un testigo de excepción ya que él lo vivió en primera persona, las circunstancias en que se iniciaron los estudios prehistóricos.

			LECTURAS RECOMENDADAS

			Todavía no existe ninguna obra que trate en conjunto una historiografía del Paleolítico y del Mesolítico español, así pues para adentrarse en este campo hay que revisar diversas obras a las que se refiere el tema. Una buena obra para iniciarse resulta Bifaces y Elefantes. La investigación del Paleolítico inferior en Madrid (2002), que utilizando como eje conductor el yacimiento de San Isidro nos ofrece una buena visión de la evolución de la Prehistoria española, especialmente del Paleolítico Inferior. También el n.º 3 de Zona Arqueológica (2004), centrada en Pioneros de la Arqueología en España. Del siglo XVI a 1912, puede resultar útil, pues no sólo se ocupa de los arqueólogos, sino también de las instituciones.

			Por supuesto, las actas de los tres congresos internacionales de Historia de la Arqueología habidos en España tienen importantes aportaciones en este campo. El primero, bajo el título Historiografía de la Arqueología y de la Historia Antigua en España (siglos XVIII-XX); la temática del segundo fue La cristalización del pasado: génesis y desarrollo del marco institucional de la Arqueología en España; por último, el tercero tuvo por tema El nacimiento de la Prehistoria y de la Arqueología Científica.

			Para un estudio general sobre el siglo XIX véase «La Arqueología prehistórica y protohistórica españolas en el siglo XIX», de Mariano Ayarzagüena Sanz en Espacio, Tiempo y Forma (1993) y para analizar cómo se reconoció la existencia del Mesolítico, «Surgimiento y creación del concepto de Mesolítico», en Espacio, Tiempo y Forma (2000) del mismo autor.

			Un libro muy interesante en cuanto a los aspectos epistemológicos, muy especialmente la primera mitad del mismo, es el de Antonio Orihuela, Historia de la Prehistoria: el suroeste de la Península Ibérica (1999). Y por último, como resumen, dentro de la obra de Beltrán Fortes, J. y Habibi, M. (eds.) (2008): Historia de la Arqueología en el norte de Marruecos durante el período del Protectorado y sus referentes en España en el que hay un capítulo donde Beltrán da unas pinceladas sobre la Historia de la Arqueología española muy claras.

		

	
		
			

			ACTIVIDADES

			Busca información sobre los marcos teóricos de la Nueva Arqueología, Arqueología Marxista, Arqueología Darwinista, Arqueología Postprocesual y los principales representantes que tuvieron (y en su caso, tienen) en España.

			Busca un yacimiento paleolítico cuya excavación se iniciara en el siglo XIX (San Isidro, Parpalló, Cova Negra, Aitzbitarte,…) y elabora un eje cronológico, desde el siglo XIX hasta nuestros días, ubicando en él las más importantes aportaciones, publicaciones, etc., así como a sus protagonistas.

		

	
		
			

			EJERCICIOS DE AUTOCOMPROBACIÓN

			1. El primer yacimiento en España donde se constató su naturaleza prehistórica fue:

			a)	Lezetxiki

			b)	Aitzbitarte

			c)	San Isidro

			d)	Parpalló

			2. El primer libro en el que figura el término «Prehistoria» o un derivado de ella en España lo escribió:

			a)	Casiano de Prado

			b)	Juan Vilanova

			c)	Francisco M.ª Tubino

			d)	Manuel de Góngora

			3. Una característica de la inmensa mayoría de los prehistoriadores españoles del siglo XIX es:

			a)	Son evolucionistas

			b)	Son difusionistas

			c)	Son autoctonistas

			d)	Son neopositivistas

			4. El primer gabinete donde se conservaron materiales prehistóricos en España fue en:

			a)	Museo Arqueológico Nacional

			b)	Escuela de Minas de Madrid

			c)	Gabinete de Antigüedades de la Real Academia de la Historia

			d)	Museo Antropológico del Doctor Velasco

			5. Lo que impulsó los estudios prehistóricos en el primer tercio del siglo XX fue:

			a)	El descubrimiento de nuevos yacimientos estrella

			b)	Nueva metodología prehistórica

			c)	La implicación económica de la Administración española

			d)	La correcta valoración de las pinturas de Altamira en 1902 por la comunidad científica internacional

			6. La primera cátedra oficial de Prehistoria en España, denominada de «Historia Primitiva del Hombre» recayó en:

			a)	Hugo Obermaier

			b)	Henri Breuil

			c)	Juan Vilanova

			d)	Pere Bosch Gimpera

			7. Di que institución NO fue creada en el primer tercio del siglo XX:

			a)	Comisión de Investigaciones Paleontológicas y Prehistóricas

			b)	Junta Superior de Excavaciones y Antigüedades

			c)	Consejo Superior de Investigaciones Científicas

			d)	Servicio de Investigación Prehistórica de la Excma. Diputación de Valencia

			8. El Hombre Fósil lo escribió:

			a)	Hugo Obermaier

			b)	Hermilio Alcalde del Río

			c)	Conde de la Vega del Sella

			d)	José Miguel de Barandiarán

			9. El Asturiense lo descubrió:

			a)	Hugo Obermaier

			b)	Hermilio Alcalde del Río

			c)	Conde de la Vega del Sella

			d)	Henri Breuil

			10. Di qué investigador NO realizó excavaciones en España durante el segundo franquismo:

			a)	Pere Bosch Gimpera

			b)	Luis Pericot

			c)	Alberto del Castillo

			d)	Cayetano de Mergelina
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			TEMA 2. 
EL MARCO PALEOAMBIENTAL DE LA PREHISTORIA EN LA PENÍNSULA IBÉRICA: EL PLEISTOCENO

			Jesús F. Jordá

			Estructura del tema: 1. Introducción. 2. La Península Ibérica en el Pleistoceno: un mosaico geológico retocado por el clima. 2.1. Glaciarismo, periglaciarismo y depósitos de vertiente. 2.2. Abanicos aluviales. 2.3. Ríos y terrazas fluviales. 2.4. Lagos, lagunas y turberas. 2.5. Dunas y arenales eólicos. 2.6. Karst: cuevas, abrigos rocosos, dolinas y travertinos. 2.7. Formas y depósitos litorales. 3. La Península Ibérica en el Pleistoceno: paleogeografía, paleoclimatología y paleoambiente. 3.1. Las costas de Iberia en el Pleistoceno. 3.2. El interior de Iberia en el pleistoceno. 3.2.2. La fauna pleistocena. Comentario de texto. Lecturas recomendadas. Actividades. Ejercicios de autoevaluación. Bibliografía.

			Palabras clave: Cuaternario, Pleistoceno, Península Ibérica, depósitos, formas, terrazas fluviales, karst, paleoclima, paleogeografía, paleoambiente, paleobiología.

			Introducción didáctica: El objeto de este capítulo es presentar las principales características del Pleistoceno de la Península Ibérica —o Iberia— desde el punto de vista de la Geología, la Geomorfología, la Paleoclimatología y el Paleoambiente. Para ello, tras una breve introducción sobre la posición del Pleistoceno dentro de la escala temporal de la Historia Geológica, se abordarán las grandes unidades geológicas de la Península Ibérica, con indicación de los principales tipos de depósitos y formas generados durante este periodo de tiempo, haciendo un especial hincapié en los depósitos con materiales arqueológicos, para finalizar con una rápida visión de sus características paleogeográficas, paleoclimaticas y paleoambientales, que incluye un repaso a las formaciones vegetales y poblaciones animales pleistocenas que se desarrollaron en el solar de Iberia. Para el estudio de esta Unidad es preciso conocer los conceptos básicos y términos que se encuentran recogidos en los libros Prehistoria I y La Prehistoria y su metodología.

			1. INTRODUCCIÓN

			El periodo de la Historia de la Península Ibérica que nos ocupa, la Prehistoria, tuvo lugar durante gran parte del Cuaternario, unidad cronoestratigráfica más reciente y corta de la Historia de la Tierra, que constituye el techo de la secuencia geológica y que contiene depósitos y materiales actuales. El Cuaternario forma parte del eratema Cenozoico (65,5 Ma[1]-presente), el cual se divide a su vez en tres sistemas/periodos: Paleógeno (65,5-23,03 Ma), Neógeno (23,03-2,588 Ma) y Cuaternario (2,588 Ma-presente). El Cuaternario se caracteriza por dos aspectos fundamentales. Por un lado, es un periodo de tiempo en el que se sucedieron numerosas variaciones climáticas, con alternancias de épocas frías y secas (glaciales) con otras cálidas y húmedas (interglaciales), con los consiguientes cambios en la extensión de las tierras emergidas y en distribución de los sistemas morfogenéticos, los paisajes vegetales y las faunas marinas y continentales. Por otro lado, es el periodo de la Historia de la Tierra en el que tiene lugar la culminación de la evolución humana, que si bien se inició en momentos anteriores del Cenozoico, durante el Cuaternario dio lugar al género Homo y a la especie humana actual, el Homo sapiens. 

			El límite inferior del Cuaternario ha sido fijado por la International Union for Geological Sciences en 2,588 Ma y su definición física o estratotipo se localiza en el Monte de San Nicola, en la costa S de Sicilia (Italia), en un depósito que coincide con la base del piso Gelasiense situada un metro por encima del límite de los crones Gauss (+) y Matuyama (–), contemporáneo del inicio del OIS 103. El Cuaternario se divide en dos series de diferente duración cada una: el Pleistoceno que se extiende entre 2,588 Ma y 11784 años cal BP[2], y el Holoceno, que cubre desde ese año hasta el momento presente (Fig. 1). El Pleistoceno a su vez se divide en tres subseries: inferior, medio y superior. El Pleistoceno inferior alcanza hasta los 0,781 Ma, justo en el límite entre el cron Matuyama, de polaridad inversa, y el cron Brunhes, de polaridad normal. Con una duración menor, el Pleistoceno medio llega hasta la base del interglacial Eemiense o inicio del OIS 5e que está datada en 0,128 Ma. Finalmente, el Pleistoceno superior comprende desde 0,128 Ma hasta el primer gran calentamiento climático posterior a la última glaciación situado hace 11784 cal BP. Durante el final del Pleistoceno superior (final del OIS 3 y OIS 2), entre 21,8 ka cal BP, se suceden alternancias de periodos fríos y cálidos de menor duración reciben el nombre de Greenland Stadials (GS 2 y GS 1) para los estadios fríos y de Greenland Interstadials (GI 2 y GI 1) para los interestadios templados. El último estadio frio del Pleistoceno es el GS 1 o Younger Dryas (Dryas reciente) que acaba hace 11784 ka cal BP, momento a partir del cual da comienzo el Holoceno u OIS 1.

			[image: Figura-1-Cuadro-del-Cuaternario.jpg]

			Figura 1. Tabla cronoestratigráfica del Cuaternario, con indicación de la escala cronoestratigráfica (1: sistemas; 2: series; 3: subseries; 4: pisos marinos; N: Neógeno; P: Plioceno; Pi: Piacenciense; T: Tarantienese; V: Versiliense), magnetoestratigráfica (crones, subcrones y excursiones magnéticas), paleoclimática (estadios isotópicos del oxígeno; aparecen numerados los pares que corresponden a estadios fríos) y las variaciones de los parámetros orbitales de la Tierra (línea azul: oblicuidad en º; línea negra discontinua: excentricidad) (modificado a partir de Elias, 2007, pp. 2817 y 2823).

			Este capítulo del libro dedicado a las primeras etapas de la Prehistoria de la Península Ibérica se ocupará de la descripción e interpretación de los principales depósitos, formas y acontecimientos paleogeográficos y paleoambientales que tuvieron lugar en el territorio peninsular durante el Pleistoceno. 

			2. LA PENÍNSULA IBÉRICA EN EL PLEISTOCENO: UN MOSAICO GEOLÓGICO RETOCADO POR EL CLIMA 

			La Península Ibérica está formada por tres grandes grupos de unidades geológicas: un núcleo estable o macizo antiguo, unos cinturones orogénicos alpinos y varias cuencas sedimentarias cenozoicas (Fig. 2). La primera unidad corresponde al Macizo Ibérico, que se extienden por la mitad oeste peninsular, desde las costas cantábrica y atlántica hasta el valle del Guadalquivir, y que está constituido por materiales precámbricos y paleozoicos deformados por la orogenia Varisca y en menor medida por la Alpina, la cual es la responsable de la elevación de la Cordillera Cantábrica, el Sistema Central y los Montes de Toledo. Los cinturones montañosos generados por la orogenia Alpina son las cordilleras Pirenaica o Pirineos —y su prolongación en los Montes Vasco-Cantábricos—, Costero-Catalana, Ibérica y Bética —con prolongación esta última en las Islas Baleares—, formadas principalmente por materiales mesozoicos y cenozoicos, con materiales variscos en sus núcleos internos. Finalmente, se encuentran las orlas mesozoicas Lusitana y del Algarve, con escasa deformación alpina, y las cuencas sedimentarias cenozoicas cuyos materiales apenas han sufrido deformación, que ocupan grandes extensiones en el interior y los bordes de Iberia y corresponden a las grandes cuencas o depresiones del Duero (incluyendo las cuencas de Ciudad Rodrigo y de Almazán), Tajo (que integra la Cuenca de Madrid, la Depresión Intermedia, la Llanura Manchega y el Campo de Calatrava), Ebro (con la de Calatayud-Teruel), Guadiana y Guadalquivir, así como a otras de menor extensión como las del Vallés-Penedés, Valencia, Almería-Murcia, Guadix-Baza, Granada y Bajo Tajo-Sado, además de otras pequeñas cuencas del interior de Galicia y de la costa mediterránea.

			[image: Figura-2-Esquema-Geologico-PI.jpg]

			Figura 2. Mapa de la Península Ibérica y Baleares que muestra sus principales unidades geológicas (tomado de Vera, 2004).

			[image: Figura-3-Mapa-general.jpg]

			Figura 3. Mapa de la Península Ibérica y Baleares y zonas marinas adyacentes, con indicación de la orografía, batimetría y principales unidades geomorfológicas del territorio continental y submarino (cortesía de Adolfo Maestro, elaborado a partir de Maestro et al., 2012).

			[image: Figura-4-Foto-iberia.jpg]

			Figura 4. Fotografía de satélite de la Península Ibérica y Baleares.

			Sobre este panorama geológico tiene lugar el desarrollo de las formas y el emplazamiento de los depósitos pleistocenos, condicionados por tres factores fundamentales: la litología y la estructura de los materiales del sustrato, la paleoclimatología y la paleogeografía (Fig. 3). Los primeros están en íntima relación con las características de las diferentes unidades geológicas que configuran el solar de Iberia y van a ser responsables del desarrollo de sistemas kársticos con cuevas y abrigos rocosos en las zonas con predominio de calizas y otras rocas solubles y de amplios sistemas fluviales con extensas superficies de terrazas en las cuencas sedimentarias. Los segundos están relacionados con las variaciones climáticas acontecidas durante el Pleistoceno, es decir, con las alternancias de climas fríos —más fríos que el actual— con climas templados y cálidos, y son los responsables del desarrollo de los diferentes procesos morfogenéticos, como son los procesos glaciares, periglaciares, de vertiente, fluviales (abanicos aluviales y sistemas fluviales), lacustres, palustres, eólicos, kársticos y litorales, que caracterizan los diferentes sistemas morfogenéticos. Finalmente, las variaciones de la paleogeografía de las costas de Iberia debidas tanto a factores paleoclimáticos como isostáticos y neotectónicos, van a influir en la amplitud y en las características sedimentarias y morfológicas de la orla litoral peninsular por un lado, y, junto con otros factores neotectónicos e isostáticos, en el encajamiento de la red hidrográfica y el desarrollo de las terrazas fluviales, definiendo la orografía actual de Iberia (Fig. 4). 

			El resultado de la interacción de todo esto es el desarrollo de los diferentes paleoambientes geológicos en los que tuvo lugar el desarrollo de la vegetación y la fauna pleistocenas y, por supuesto, de las actividades humanas, objeto de estudio de esta primera parte de la Prehistoria. El registro de estas primeras actividades humanas, así como de otros grupos de animales (carnívoros, carroñeros, aves rapaces) que convivieron con los grupos humanos, ha quedado registrado en archivos geológicos, como son los depósitos kársticos y fluviales y, en menor medida, los de lagos, pantanos y medios litorales. 

			2.1. Glaciarismo, periglaciarismo y depósitos de vertiente

			En el Macizo Ibérico, el glaciarismo cuaternario tiene especial expresión en su borde N en donde se han reconocido dos fases, una sobre 50/40 ka BP[3] y otra sobre 30/15 ka BP (glaciación Würm en la terminología alpina). Las formas más frecuentes son los circos glaciares de pequeñas dimensiones, las superficies pulidas y estriadas y las lagunas, mientras que los depósitos corresponden a tillitas, morrenas y arcos morrénicos y bloques erráticos. En las montañas cantábricas existen evidencias glaciares por encima de los 900/1200 m de altitud. Destaca el desarrollo glaciar de Picos de Europa con los lagos Enol y Ercina como principales exponentes. En los montes de Galicia, León y norte de Portugal y Zamora el glaciarismo pleistoceno está bien representado por encima de los 1500 m en los macizos de Trevinca y Ancares y en las sierras de Peneda-Xerés, Teleno, Cabrera y Segundera (Fotos 1 y 2); esta zona cuenta con el lago glaciar de mayor extensión de Iberia, el de Sanabria, con morrenas a la cota de 1000 m. En el Sistema Central existe glaciarismo por encima de las cotas 1380/1500 m en las sierras de la Estrella, Gredos, Béjar, Guadarrama y Somosierra. Su cronología no va más allá del OIS 5 y parece que corresponde a dos fases, una sobre 50/40 ka BP y otra sobre 30/15 ka BP. En las sierras del Macizo Ibérico y en la Cantábrica son frecuentes los depósitos periglaciares ligados a procesos de gelifracción; destaca el flujo de piedras de O Pedregal de Irimia (Lugo) donde nace el río Miño.

			En los Montes Vasco-Cantábricos y Pirineos el glaciarismo cuaternario tiene una buena expresión desde Castro Valnera (1707 m), entre Burgos y Cantabria, y El Canigó (2785 m) en los Pirineos orientales. En los primeros las evidencias glaciares son escasas y se localizan en el entorno de las altas cumbres con desarrollo de valles glaciares hasta 425 y 600 m en los ríos Asón y Miera. En los Pirineos estas evidencias son más frecuentes y se encuentran representadas por numerosos valles glaciares como los de Aragón, Gállego, Cinca, Noguera Ribagorzana, Garona, Noguera Pallaresa y Carol, con longitudes superiores a 30 km. Los depósitos y formas glaciares llegan hasta lo 800 m de altitud y de ellos se conservan restos de morrenas y arcos morrénicos que sugieren varios periodos glaciares. También son frecuentes los pequeños lagos glaciares o ibones y algunos de mayor extensión como el Estany de Sant Maurici. La cronología de este glaciarismo, asociado a la última glaciación (OIS 4 a OIS 2; Würm en la terminología alpina), va de los 70 a los 10 ka. Tanto en los Pirineos como en los Montes Vasco-Cantábricos son frecuentes los depósitos y formas periglaciares originados por gelifracción y solifluxión durante la última glaciación. 

			[image: Foto-1-Paisaje-glaciar-de-Sanabria.jpg]

			Foto 1. La laguna de Peces (Galende, Zamora), situada a la cota de 1723 m en la sierra Segundera, es un buen ejemplo de laguna glaciar producida por sobreexcavación en la zona donde estuvo emplazado un antiguo circo glaciar de cronología Pleistoceno superior. Al pie de esta sierra y a la cota de 1000 m se encuentra el lago de Sanabria, que con sus 368,5 ha es la mayor laguna de origen glaciar de la Península Ibérica y una de las situadas a menor latitud (41º 36’ 15’’ N) en el continente europeo.

			[image: Foto-2-Paisaje-periglaciar-Pedregal-de-Irimia.jpg]

			Foto 2. El pedregal de Irimia (Meira, Lugo) está formado por una acumulación de clastos graníticos generados por crioclasticismo durante los momentos fríos del Pleistoceno, que fluyen lentamente por la fuerte pendiente donde se encuentran emplazados, constituyendo un ejemplo de paisaje periglaciar relicto situado situado a la cota de 695 m. En este punto es donde se encuentra el nacimiento del río Miño.

			En la Cordillera Ibérica las formas y depósitos glaciares se encuentran restringidas en las sierras de la Demanda, de Urbión, Cebollera y del Moncayo, donde se pueden apreciar circos glaciares ocupados por pequeños lagos, como las laguna Negra de Neila (Burgos) y de Urbión (Soria), así como pequeños arcos morrénicos que corresponden a una única fase de la última glaciación. Son importantes los depósitos y formas periglaciares, entre los que destacan los glaciares de piedras de la sierra de Javalambre (Teruel), los depósitos de clastos producidos por gelifracción y los lóbulos de solifluxión, asociados al último periodo glaciar. Algunos de estos depósitos de clastos aparecen cementados formado brechas y cubiertos por terrazas del Pleistoceno medio por lo que su edad hay que remontarla a momentos más antiguos del Pleistoceno.

			Los efectos del glaciarismo pleistoceno en la Cordillera Bética tienen su mejor expresión en Sierra Nevada, donde se encuentran las formas y depósitos glaciares más meridionales de Europa. Destaca la presencia de circos y valles glaciares, con morrenas laterales y frontales y depósitos de tillitas, que se observan desde 3150 m hasta 1340 m de altitud. Se han podido reconocer hasta cinco fases glaciares que se asocian a dos grandes ciclos, el comprendido entre el OIS 10 y el OIS 6 (Riss en la terminología alpina) y entre el OIS 4 y el OIS 2 (Würm en términos alpinos). Las formas y depósitos periglaciares son frecuentes en Sierra Nevada, con expresión hasta los 1000 m de altitud en Las Alpujarras y desarrollo de depósitos crioclásticos, de solifluxión y los glaciares de rocas situados a 2700 m en El Veleta. 

			Los depósitos de vertiente se encuentran orlando las sierras del Macizo Ibérico y de las cordilleras alpinas; corresponden a coluviones formados por clastos angulosos asociados a momentos fríos del Pleistoceno y Holoceno (Foto 3). Al pie de escarpes rocosos labrados por el Duero y sus afluentes, en Los Arribes portugueses, existen depósitos con yacimientos arqueológicos del Pleistoceno superior final en las proximidades de cursos fluviales, como son los yacimientos del Vale do Côa. En la Cordillera Bética aparecen coluviones y deslizamientos de ladera que suelen estar relacionados con líneas de falla sometidas a actividad tectónica durante el Cuaternario. Es el caso de los depósitos asociados a la falla de Nigüelas (Granada) o los deslizamientos de Tarifa-El Algar (Cádiz) en los que se han reconocido hasta tres fases de deslizamiento. Las formas y depósitos de vertiente se encuentran en la Depresión del Duero en las laderas que conectan los relieves más altos con los valles y en muchos casos sirven de conexión o enlace entre los diferentes niveles de terrazas. También aparecen conos aluviales en las salidas de los valles desarrollados sobre los sedimentos terciarios. En ambos casos, su génesis tuvo lugar durante el Pleistoceno y está relacionada con el encajamiento fluvial. En la Depresión del Tajo, los depósitos de vertiente ocupan pequeñas extensiones al pie de los relieves generados por los encajamientos fluviales y son básicamente coluviones, conos de deyección y derrames entre las terrazas. En la Depresión del Guadiana, los depósitos de vertiente corresponden a coluviones de cantos angulosos de cuarcita que configuran una orla en la parte baja de las sierras que rodean la depresión, y a los derrames de la raña sobre las terrazas y entre estas. También aparecen conos de deyección en las salidas de las sierras de pequeños cursos fluviales. Los depósitos de vertiente de la Depresión del Ebro son mayoritariamente de edad holocena, si bien existen derrames entre los diferentes niveles de terrazas y acumulaciones al pie de los escarpes neógenos donde se generan facetas triangulares sucesivas que indican alternancias de procesos de acumulación e incisión, relacionadas con cambios climáticos finipleistocenos y holocenos.

			[image: Foto-3-Deposito-de-vertiente-rio-Lobos.jpg]

			Foto 3. Las escarpadas laderas rocosas del cañón del río Lobos (Ucero, Soria), que discurre entre las cotas de 942 y 1114 m, se encuentran cubiertas por coluviones o depósitos de vertiente producidos por crioclasticismo durante los momentos fríos del Pleistoceno, procesos típicos de los paisajes periglaciares.

			2.2. Abanicos aluviales

			Al pie de las sierras que circundan y surcan el Macizo Ibérico se encuentra la raña, elemento característico del paisaje de Iberia que corresponde a un depósito de conglomerados producido por abanicos aluviales modelados en glacis, cronológicamente situado en el límite Plioceno-Pleistoceno y comienzos del Pleistoceno inferior (2,5/1,5 Ma). Su desarrollo tuvo lugar en varias fases, en el marco de una climatología árida. La raña marca el paso de la sedimentación endorreica del Neógeno en las depresiones cenozoicas a la sedimentación exorreica cuaternaria y al desarrollo de la red fluvial en las cuencas internas (Duero, Tajo, Guadiana). Son depósitos de cantos bien redondeados con matriz arcillosa que generan superficies llanas ligeramente inclinadas, que se extienden al pie de las sierras que surcan el macizo (Sistema Central, Montes de Toledo, Sierra Morena) y de la Cordillera Cantábrica, en los bordes de las depresiones internas, ocupan grandes extensiones y se encuentran a cotas que van desde los 1300/1000 m al N de Zamora y S de León, hasta los 400/300 m en Badajoz. 

			Los abanicos aluviales también ocupan grandes áreas en la Depresión del Ebro, con cronologías plio-pleistocenas y pleistocenas. Los más antiguos, plio-pleistocenos, ocupan los interfluvios y se apoyan en las cordilleras que rodean la depresión (Ibérica, Pirineos), con sus ápices en las salidas de los ríos actuales. Presentan morfología de glacis con suaves pendientes y están formados por conglomerados con arenas y arcillas, con costras calcáreas a techo. Los glacis pleistocenos aparecen de forma escalonada al pie de los relieves de la depresión y de las sierras circundantes y enlazan con los niveles de las terrazas fluviales y los más antiguos presentan costras a techo. 

			Al pie de la Cordillera Costero-Catalana, sobre las depresiones entre esta y el mar, se extienden abanicos aluviales con morfología de glacis que se disponen apoyados en las sierras y conectan con los depósitos fluviales. Están formados por clastos angulosos englobados en una matriz roja con desarrollo de costras calcáreas. Se depositaron en diferentes momentos que van desde el límite Plioceno-Pleistoceno hasta el Pleistoceno medio y se encuentran afectados por la tectónica cuaternaria. En la Cordillera Bética los abanicos y conos aluviales se encuentran situados en las zonas de enlace entra las sierras y las depresiones intramontañosas y litorales, donde configuran varios niveles encajados unos en otros con cronologías que cubren desde el inicio del Pleistoceno hasta el Pleistoceno superior. Ya en Portugal, la Depresión del Tajo-Sado presenta depósitos en forma de glacis de edad plio-pleistocena.

			En la Depresión de Guadix-Baza (Granada), que es una cuenca neógena postorogénica situada en el interior de la Cordillera Bética cuyos primeros depósitos corresponden a una sedimentación marina, aparecen hacia el techo depósitos de abanicos aluviales y fluviales con zonas lacustres y palustres, ricos en yacimientos de vertebrados, de tal forma que, prácticamente, la totalidad del registro del Pleistoceno inferior y medio se encuentra representado, destacando el hecho de que muchos de estos yacimientos cuentan con fósiles humanos o bien con restos de actividad antrópica, entre los que destacan los del Pleistoceno inferior, cifrados entre 1,3–1,2 Ma como Venta Micena, Barranco León-5 (Foto 4) y Fuente Nueva-3 y del Pleistoceno medio (sobre 120 ka BP) como Cúllar de Baza-1 y La Solana del Zamborino (Foto 5).
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			Foto 4. Aspecto general de la cuenca de Guadix-Baza en la zona del yacimiento de Barranco León-5 (Orce, Granada), situado a la cota de 975 m y emplazado en un depósito de avenida fluvial con sus componentes paleontológicos y arqueológicos resedimentados. Cronológicamente se sitúa hacia 1,3/1,2 Ma coincidiendo con el subcrón Gilsa, en el Pleistoceno inferior, o en momentos posteriores en torno a 0,95 Ma, en la parte alta del Pleistoceno inferior.
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			Foto 5. Vista general de La Solana del Zamborino (Fonelas, Granada), yacimiento arqueopaleontológico de origen antrópico al aire libre situado a la cota de 992 m, generado en un medio lacustre-palustre, que cronológicamente se sitúa en el Pleistoceno medio, sobre 300 ka.

			2.3. Ríos y terrazas fluviales

			En las montañas cantábricas del Macizo Ibérico la red fluvial tiene su origen en momentos anteriores al Pleistoceno (Oligoceno-Mioceno), asociado a los levantamientos alpinos, lo que condiciona la génesis de profundos cañones y valles en las montañas de Asturias y norte de León (Foto 6) así como un drenaje asimétrico con fuertes gradientes en la vertiente norte y menores encajamientos y gradientes en la sur, condicionadas por el relleno de la cuenca sedimentaria del Duero. En Galicia el origen de la red fluvial se remonta al final del Mesozoico y durante el Cuaternario ha tenido una gran estabilidad, con algunos episodios tectónicos que han rejuvenecido el relieve dando lugar a saltos y cascadas. Las redes fluviales de los ríos Duero, Tajo y Guadiana, que funcionaron de manera endorreica durante el Terciario, se abren hacia el Oeste en la transición Plioceno-Pleistoceno, dando lugar a profundos encajamientos con fuertes gradientes sobre los terrenos del Macizo Ibérico, como los de la zona de Los Arribes del Duero, entre Zamora y Salamanca y Portugal (Foto 7), o los de Las Portas do Ródão en el Tajo y El Pulo do Lobo en el Guadiana, ambos en Portugal. Ligados al sistema fluvial se pueden señalar yacimientos pleistocenos en las terrazas fluviales del Tajo, como Monte Famaco, Vilas Ruivas y Foz do Enxarrique (Beira Baixa). 
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			Foto 6. Con una caída vertical de 82 m y a la cota de 1200 m, el cañón del río Sil en el Puente de las Palomas (Cabrillanes, León) es un buen ejemplo del fuerte encajamiento fluvial en las montañas de las comarcas leonesas de Babia y Laciana, al norte del Macizo Ibérico, donde se produce la captura del río Luna por el Sil.

			En los Montes Vasco-Cantábricos la red fluvial discurre, por una lado, hacia el mar Cantábrico, donde ha dado lugar a escasos y aislados niveles de terrazas pleistocenas, exceptuando las del Pas, y por otro hacia la cuenca sedimentaria del Ebro, donde ha generado depósitos de mayor extensión en las depresiones de Vitoria y Miranda-Treviño. Por el contrario, los ríos pirenaicos discurren hacia el S y llegan a la cuenca sedimentaria del Ebro, se caracterizan por fuertes encajamientos en sus cursos altos y por el desarrollo en sus cursos medios y bajos de entre cuatro y seis niveles de terrazas pleistocenas en los principales cursos fluviales.
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			Foto 7. El río Duero a su paso por las cercanías de Vila Nova de Foz Côa (Trás-Os-Montes y Alto Douro, Portugal) circula profundamente encajado en los materiales del Macizo Ibérico, que se encuentran arrasados configurando una penillanura. 

			La red de drenaje en la Ibérica presenta numerosas capturas de cuencas endorreicas (Calatayud, Daroca, Jiloca, Teruel) por los ríos tributarios del sur del Ebro o por los ríos mediterráneos, que se producen durante el Plioceno. Los ríos de la Ibérica se caracterizan por valles estrechos y profundos con numerosos niveles de terrazas que ocupan pequeñas extensiones y que en ocasiones e encuentran deformadas. Destacan los sistemas de terrazas de los ríos Jalón y Alfambra-Guadalavier-Turia, cuyos niveles intermedios están datados en el Pleistoceno medio. En la Costero-Catalana, durante el Pleistoceno se produce el encajamiento de la red fluvial que llega a cortar a la cadena montañosa en el caso del río Francolí. En la Cordillera Bética las terrazas fluviales pleistocenas están asociadas a los cursos fluviales que vierten sus aguas hacia el Mediterráneo, el Atlántico o el valle del Guadalquivir, son de pequeña extensión y su número varía de unos ríos a otros (Foto 8).
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			Foto 8. Encajamiento fluvial del río Guadalete a su paso por Arcos de la Frontera (Cádiz). En primer término, a la izquierda del río se observa la terraza baja, mientras que las superficies horizontales del fondo corresponden a los restos de las terrazas más antiguas. En las terrazas del Guadalete son abundantes los yacimientos arqueológicos con restos del Paleolítico inferior y medio.

			La Depresión del Duero está atravesada de Este a Oeste por un gran colector fluvial, el río Duero, el cual recibe tributarios desde el Norte y el Sur que configuran una red fluvial dendrítica en donde las terrazas fluviales ocupan grandes extensiones sobre todo en el cuadrante noroeste. Las terrazas se encuentran a diferentes niveles, con variaciones notables tanto en número de terrazas como en su altitud sobre el cauce actual de unos ríos a otros. En la vertiente norte, el Arlanzón tiene 17 niveles de terrazas, el más alto de ellos a +120 m, el Carrión 20 niveles, con el más alto a +110 m, y el Esla 13, con el más alto a +160 m, mientras en la vertiente S, el Adaja presenta 5 niveles con el más alto por encima de +60 m y el Tormes 10 con el más alto a +120 m. El propio Duero tiene en su tramo central hasta 14 niveles de terrazas, la más alta situada a +144 m. Se caracterizan por la presencia de depósitos de canal con cantos rodados de cuarcita y de cuarzo con matrices arenosas, de desbordamiento, más arenosos y de llanura de inundación predominantemente formados por limos y arcillas. Su génesis está relacionada con las diferentes pulsaciones experimentadas por el encajamiento fluvial durante el Pleistoceno. En unos y otros depósitos se encuentran industrias arqueológicas del Paleolítico inferior y medio en posición estratigráfica, como son los yacimientos de La Maya en el Tormes (Salamanca) o San Quirce en el Pisuerga (Palencia) (Fotos 9 y 10). Son muy frecuentes los hallazgos de industrias líticas en las superficies de las terrazas, como ocurre en las del Arlanzón, en los alrededores de la sierra de Atapuerca, en las del Esla en Zamora o en las del Tormes en Salamanca.

			Al igual que la del Duero, la Depresión del Tajo está surcada por un gran colector central que la recorre de Este a Oeste, el río Tajo, al que llegan tributarios desde el Norte y el Sur configurando una red fluvial dendrítica. El sistema fluvial alcanzó un gran desarrollo durante el Pleistoceno en esta zona de Iberia dando lugar a extensas terrazas, como las de los ríos Alberche, Manzanares, Jarama (Foto 11), Henares y Tajo al Oeste de Toledo. Se distinguen tres grupos de terrazas: las que se encuentran escalonadas y colgadas unas con respecto a las otras, las que sus niveles altos son escalonados mientras que los medios y bajos se encuentran solapados, y las que corresponden a extensos aluvionamientos producidos por ríos divagantes. En las primeras se observan hasta 20 niveles, como es el caso del Henares cuya terraza más antigua se encuentra a +210 m sobre el cauce actual; su génesis tiene un claro control tectónico. Las segundas dan lugar a las llamadas terrazas complejas en las que terrazas más modernas se superponen a otras más antiguas, dando lugar a grandes espesores de sedimentos fluviales, como ocurre en los cursos bajos del Manzanares y Jarama; están ligadas a un marcado control del sustrato al que se une una cierta actividad tectónica. Los grandes aluvionamientos se encuentran básicamente en la Llanura Manchega y su origen está ligado a las características del sustrato, a la tectónica y al clima. La cronología de los 23 niveles de terrazas de la Cuenca del Tajo es bastante precisa debido a los numerosos yacimientos paleontológicos y arqueológicos que contienen, de tal forma que las que se encuentra por encima de +60 m corresponden al Pleistoceno inferior, la terraza de +60 m al límite del Pleistoceno inferior y medio, con Mammuthus meridionalis, las comprendidas entre +60 y + 20 m al Pleistoceno medio con industrias achelenses y Palaeoloxodon antiquus, y las inferiores a +20 m, al Pleistoceno superior con industrias del Paleolítico medio y superior. Entre los principales yacimientos situados en las terrazas fluviales de los citados ríos destacan, en la provincia de Toledo el yacimiento de Pinedo en la margen sur del río Tajo y en la de Madrid los numerosos yacimientos (unos 250) de los ríos Jarama y Manzanares, la mayoría de ellos sacados a la luz por las actividades extractivas de áridos para la construcción, entre los que sobresalen los de Áridos, Arriaga, Orcasitas, San Isidro, Transfesa, Las Delicias, El Sotillo, La Gavia, Perales del Río y Vaciamadrid. Ya en Portugal, la Depresión del Tajo-Sado presenta grandes extensiones de terrazas fluviales pleistocenas articuladas en varios niveles, fundamentalmente en la orilla izquierda del Tajo, en las que aparecen paleolíticos en superficie.
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			Foto 9. El río Pisuerga, afluente del Duero por la derecha, que nace en la cordillera Cantábrica, presenta grandes extensiones de terrazas fluviales en la provincia de Palencia, como las que se observan en la fotografía (en primer plano la situada a +22/23 m y hacia el fondo las terrazas bajas a +13/15 m, +9/12 m y +6 m sobre el curso actual del río). En esta zona se encuentra el yacimiento de San Quirce con restos arqueológicos del Paleolítico inferior y/o medio.
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			Figura 10. Yacimiento de San Quirce de Río Pisuerga (Palencia) formado en una antigua llanura de inundación fluvial que descansa sobre depósitos de barras de cantos y gravas, en la terraza situada a +22/23 m, en el que se han documentado estructuras de combustión de origen antrópico.
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			Foto 11. Terrazas rocosas del río Jarama en su curso alto (Retiendas, Guadalajara) formadas por el encajamiento fluvial en la zona de cabecera del río, donde predominan los proceso de erosión frente a los de sedimentación, responsables de los depósitos que aparecen en el curso medio y bajo de este río, que cuenta con una importante secuencia de terrazas fluviales con depósito ricas en yacimientos del Paleolítico inferior y medio.

			La Depresión del Guadiana se encuentra atravesada de Este a Oeste por el río epónimo, al que llegan tributarios desde el Norte y el Sur que dan origen a una red dendrítica. Las terrazas están bien representadas tanto en el Guadiana como en sus tributarios, que hacia sus cabeceras las tienen escalonadas en hasta 6 niveles, el más alto a +130 m, mientras que en el curso del Guadiana las terrazas más bajas se confunden con la llanura de inundación, si bien entre Mérida y Badajoz es posible distinguir dos niveles de terrazas. Son depósitos formados por conglomerados de cuarcita con matriz arenoso-arcillosa.

			La Depresión del Ebro está surcada de Oeste a Este por el río Ebro, que recibe afluentes desde el Norte y desde el Suroeste, que configuran una red dendrítica con terrazas fluviales bien desarrolladas en el colector principal y en sus tributarios pirenaicos (Foto 12), mientras que los afluentes que proceden de la Cordillera Ibérica ocupan menores extensiones. El Ebro presenta un máximo de 11 niveles de terrazas, con la más alta situada a +220 m, que ocupan grandes extensiones sobre todo en la margen derecha, con depósitos típicamente meandriformes. Tanto los ríos pirenaicos como los ibéricos tienen un máximo de 8 niveles, con la terraza más alta a +170 m en el Aragón y + 200 en el Cinca, por un lado, y a +245 m en el Najerilla y + 160 m en el Jalón. Los ríos pirenaicos se caracterizan por depósitos de cantos, cuyas litologías varían en función de las áreas de procedencia en los Pirineos. Tanto las terrazas del Ebro como la de algunos de sus afluentes han sufrido deformaciones por movimientos halocinéticos y neotectónicos. Las superficies de las terrazas del Ebro y sus afluentes soportan restos arqueológicos paleolíticos, pero con escaso valor cronológico al no aparecer en contexto estratigráfico. Las terrazas del Guadalope a +23 m y a +12 m se han podido datar por IRSL en 115 ka y 28 ka respectivamente, dentro del Pleistoceno superior. Mediante paleomagnetismo se han situado las terrazas del Gállego a +185 m y a +85 en el cron Matuyama y las a +70 m y a +2 m en el cron Brunhes, mientras que las del Cinca entre +105 m y + 60 m se encuentran en el cron Brunhes. Una característica de la red fluvial del Ebro es el gran desarrollo de valles de fondo plano en ríos tributarios de los colectores principales, que se caracterizan por depósitos detríticos cubiertos por materiales finos de origen eólico.
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			Foto 12. Cañón del río Vero en la Sierra de Guara (Huesca) producto del fuerte encajamiento fluvial producido por este río pirenaico en su curso medio.

			Situada entre el Macizo Ibérico al Norte y la Cordillera Bética al Sur, la Depresión del Guadalquivir funcionó como una cuenca sedimentaria abierta durante el Neógeno, con comunicación con el mar, pero en el Plioceno ya estaba prácticamente emergida a excepción de su extremo oeste donde un paleogolfo de Cádiz penetraba algo más allá de Sevilla. En el Pleistoceno ya era una cuenca fluvial articulada en torno al Guadalquivir como gran colector que desembocaba en el paleogolfo de Cádiz mediante un amplio delta que llegaba desde San Lúcar de Barrameda hasta las marismas del Guadalete. En esta situación los principales depósitos y formas pleistocenos corresponden a la secuencia de terrazas fluviales del Guadalquivir que se articula en hasta 14 niveles entre Córdoba y Sevilla, con la terraza más alta situada a +215 m sobre el curso del río actual y la más baja a +6 m. Estas terrazas han sido agrupadas en varios conjuntos según su edad: las terrazas más altas del Pleistoceno inferior (>800 ka), las terrazas medias altas del Pleistoceno medio (800-300 ka), la terrazas medias bajas del Pleistoceno medio y comienzos del superior (300-80 ka) y las terrazas bajas del Pleistoceno superior (<80 ka), relacionadas con el Último Máximo Glacial y el Holoceno. Las terrazas altas y medias del Guadalquivir contienen y soportan yacimientos arqueológicos del Paleolítico inferior mientras que en las bajas aparecen restos del Paleolítico medio (Foto 13). Además, en las terrazas medias son frecuentes los restos de fauna pleistocena como los de de Palaeoloxodon antiquus en la terraza de La Rinconada (Sevilla). 

			En general, la red fluvial de Iberia se desarrolla durante el Cuaternario hasta llegar a su configuración actual, aunque sus inicios no son simultáneos en todas las cuencas fluviales dado que en algunos casos se remontan al Neógeno —caso de los ríos de las montañas galaicas y la vertiente cantábrica—, ni su organización tiene lugar a la vez en cada una de las grandes cuencas peninsulares. 
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			Foto 13. Las terrazas del río Guadalquivir presentan grandes extensiones, como se puede observar en esta terraza baja de Alcalá del Río (Sevilla).

			2.4. Lagos, lagunas y turberas

			Como se ha visto, las montañas del Macizo Ibérico, Ibérica y Pirineos conservan lagos, lagunas y turberas de origen glaciar (Foto 14). Pero además de esos sistemas lacustres de alta montaña, en el centro de la Cordillera Ibérica destaca la laguna de Gallocanta (Zaragoza) que se encuentra situada en una cuenca interna de mayor extensión desarrollada durante el Cuaternario que configura un gran polje. Entre los Pirineos y la Costero-Catalana se encuentra el lago de Banyoles (Girona), con depósitos carbonatados desarrollados desde el Pleistoceno inferior hasta la actualidad, donde se encontró una mandíbula de Homo neanderthalensis. En la Cordillera Bética las lagunas se desarrollan en pequeñas depresiones cerradas limitadas por relieves, como la laguna de Fuentepiedra (Málaga) o la ya desaparecida laguna de la Janda (Cádiz). Entre las zonas palustres destaca la turbera de Padul (Granada), al sur de Sierra Nevada, con un largo registro sedimentario pleistoceno. 

			[image: Foto-14-Turbera-Sanabria.jpg]

			Foto 14. Turbera de Aguas Cernidas (Porto, Zamora), situada unos metros por debajo de la laguna de Peces, en la sierra Segundera, es un buen ejemplo de turbera de alta montaña generada en un antiguo valle glaciar generado durante el Pleistoceno superior. La escasa pendiente del terreno permite que el agua de deshielo permanezca en pequeñas charcas o circule mansamente por canales meandriformes de alta sinuosidad, alrededor de los cuales se genera una vegetación de alta montaña rica en endemismos.

			En la Depresión del Duero, los depósitos y formas lacustres se desarrollan en zonas de mal drenaje, tanto sobre la superficie de la raña como de terrazas altas; son pequeñas lagunas con delgados depósitos limosos. Con mayor extensión aparecen en zonas endorreicas entre cursos fluviales, como es el caso de las lagunas de Villafáfila (Zamora), con depósitos salinos. La Depresión del Ebro presenta pequeñas lagunas efímeras situadas en zonas endorreicas de la cuenca en las que se han acumulado depósitos salinos. Algunas de estas lagunas tienen su origen en las etapas húmedas del Último Máximo Glacial.

			El sistema lacustre está representado en el Campo de Calatrava y los Llanos de Albacete por depresiones cerradas cuyos fondos contienen materiales detríticos y salinos. Presentan un marcado control topográfico, estructural y climático y entre ellas destacan las lagunas formadas por oscilación del nivel de los acuíferos subterráneos, como las de las Tablas de Daimiel, las que están en relación con un desarrollo kárstico, como las Lagunas de Ruidera, y las que se generan en el interior de antiguas calderas volcánicas, como ocurre en el Campo de Calatrava. En los depósitos de algunas de estas lagunas, con interestratificaciones de materiales volcánicos, se han documentado yacimientos de vertebrados del final del Plioceno, como el de Las Higueruelas (Ciudad Real), en el que destaca la elevada presencia de mastodontes (Anancus arvernensis).

			2.5. Dunas y arenales eólicos

			En la Depresión del Duero, el sistema eólico está representado por los arenales eólicos del centro de la cuenca, en las provincias de Segovia y Valladolid, donde se observan dos mantos de arenas y cordones dunares, cuya cronología va del Pleistoceno medio y/o superior al Holoceno. Esta actividad eólica es la responsable de la aparición sobre la superficie de muchas terrazas de cantos facetados. Su edad se sitúa durante el Dryas reciente, última fase fría del Pleistoceno superior. Los depósitos eólicos de la Depresión del Tajo se encuentran en la parte central y oriental de la llanura manchega y corresponden a bandas dunares formadas por la acumulación por la acción del viento de arcillas y arenas procedentes de los márgenes de las lagunas salinas y de las superficies de los depósitos fluviales.

			2.6. Karst: cuevas, abrigos rocosos, dolinas y travertinos

			Los sistemas kársticos del Macizo Ibérico se encuentran distribuidos en tres áreas: el Macizo Asturiano de la Cordillera Cantábrica, el Sistema Central y el sector occidental. En el Macizo Asturiano destaca la presencia de rocas carbonatadas del Carbonífero, intensamente karstificadas durante el Neógeno y el Cuaternario, con desarrollo de depósitos químicos y detríticos durante el Pleistoceno. Desde su zona occidental, en Lugo, hasta su extremo oriental, al O de Cantabria, en el Macizo Asturiano existen numerosas cavidades con restos paleontológicos y arqueológicos cuya cronología comprende el final del Pleistoceno medio y predominantemente el Pleistoceno superior. De Oeste a Este son reseñables las siguientes cavidades: en Lugo, Eirós y A’Valiña; en Asturias, La Paloma, El Conde, Las Caldas, La Lluera, Entrefoces, La Viña, El Sidrón, Los Azules, El Buxu, La Güelga (Foto 15), Cova Rosa (Foto 16), El Cierro, Tito Bustillo, Cueto de la Mina,  La Riera, Balmori, Mazaculos y Llonín; y en Cantabria, El Esquilleu. Estos yacimientos corresponden mayoritariamente a acumulaciones de restos óseos y tecnológicos producidas por los hombres del Paleolítico medio (Homo neanderthalensis) y del Paleolítico superior (Homo sapiens), y en menor medida, pero no menos significativa, a acumulaciones generadas por otras especies como aves rapaces o mamíferos carnívoros y carroñeros. En ambas vertientes del Sistema Central existen extensos afloramientos de rocas carbonatadas del Cretácico, intensamente karstificadas, que aparecen ocupando una franja discontinúa de dirección NE-SO y aproximadamente 150 km de longitud y 100 km de anchura. En este contexto geológico han sido inventariadas más de 180 cavidades kársticas de las cuales al menos una veintena contiene en su interior yacimientos de vertebrados que cubren un lapso de tiempo comprendido entre el Pleistoceno inferior-medio y el Pleistoceno superior-Holoceno. Como yacimientos paleontológicos y arqueológicos del Pleistoceno destacan las cuevas y abrigos de La Griega, Puerta de la Villa, Villacastín, El Búho, La Zarzamora y Pinarillo 1 en Segovia, Pinilla del Valle y Reguerillo en Madrid, Jarama VI (Foto 17), Los Torrejones, Los Enebrales y El Congosto en Guadalajara. Finalmente, en el sector occidental del Macizo Ibérico existen bandas de materiales carbonatados karstificados que cuentan con desarrollo de cuevas que contienen yacimientos arqueológicos; son los casos de las cuevas de Maltravieso (Cáceres) y Escoural (Alentejo, Portugal).
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			Foto 15. Paisaje kárstico de la cueva de La Güelga (Cangas de Onís, Asturias) en donde se observa un valle ciego, en el que un pequeño curso fluvial que discurre por terrenos impermeables se sume a través de la citada cueva en un macizo calizo karstificado para volver a aflorar en superficie unos kilómetros aguas abajo. En este tipo de localizaciones es muy frecuente la existencia de yacimientos del Paleolítico medio y superior.
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			Foto 16. Paisaje kárstico del macizo de Ardines (Ribadesella, Asturias) donde se observa un valle ciego cuyo río se sume en el interior del karst en Cova Rosa, cavidad con un importante yacimiento del Paleolítico superior, para volver a aflorar en superficie en la cueva de Tito Bustillo, situada en la orilla izquierda de la desembocadura del Sella.

			Los Montes Vasco-Cantábricos y los Pirineos se caracterizan por la presencia de numerosos afloramientos de materiales carbonatados, tanto de edad mesozoica en los primeros, como de edad paleozoica, mesozoica y cenozoica en los segundos. Estos materiales han sufrido procesos de kárstificación durante el Neógeno y el Cuaternario, con desarrollo de depósitos químicos y detríticos, muchos de los cuales contienen niveles paleontológicos y arqueológicos, acumulados por la actividad de determinados mamíferos y de los grupos humanos de H. neanderthalensis y H. sapiens, durante el final del Pleistoceno medio y el Pleistoceno superior. Los principales yacimientos de Oeste a Este son: en Cantabria, Chufín, Cualventi, Altamira, La Pila, Covalejos, Hornos de la Peña, El Castillo, La Pasiega, El Pendo, El Juyo, El Mirón, Morín, Salitre, El Rascaño, El Piélago, La Garma, El Mirón, La Chora, El Otero, Cueva del Agua; en Burgos, Valdegoba; en el País Vasco y Navarra, Axlor, Santimamiñe, Lezetxiki, Labeko Koba, Anton Koba, Ermitia, Urtiaga, Ekain, Amalda, Erralla, Zatoya, Aizbitarte, Bolinkoba, Arrillor, Abauntz; en Aragón, Chaves, Fuente del Trucho, Las Fuentes de San Cristóbal y Los Moros de Gabasa; y en Cataluña, El Parco, La Cova Gran, La Roca dels Bous, Estret de Tragó, La Balma Guilanyá, Les Ermitons, Bora Gran, Arbreda, Mollet y Reclau Viver, entre otros. En general, todos estos yacimientos corresponden a porciones de registro temporal de extensión muy limitada, exceptuando la Cueva del Castillo (Puente Viesgo, Cantabria) (Foto 18), en la cual se encuentra la secuencia cronológica más larga que comprende los últimos momentos del Pleistoceno medio y la práctica totalidad del Pleistoceno superior (Foto 19)

			Los sistemas kársticos tienen un buen desarrollo en las Cordilleras Ibérica y Costero-Catalana pues una de sus principales características de estas dos cordilleras es la abundante presencia en ellas de rocas carbonatadas mesozoicas, las cuales aparecen karstificadas en numerosos macizos, con la aparición de cuevas, abrigos, dolinas, poljes y travertinos que en ocasiones cuentan con excelentes registros paleontológicos y arqueológicos del Pleistoceno. Entre estos yacimientos kársticos figuran los siguientes: complejos kársticos de Ojo Guareña (Foto 20) y de la sierra de Atapuerca (Fotos 21 y 22), cuevas de La Ermita y Millán, en Burgos; Torralba y Ambrona en Soria en el polje de Conquezuela; Peña Miel en La Rioja; Los Casares en Guadalajara y Verdelpino en Cuenca; Eudoviges y Los Toros en Teruel; Bolomor, Cova Negra, Malladetes, Parpalló y Volcán del Faro en Valencia; Cova des Blaus, Fuente San Luis y Matutano en Castellón; El Romaní, El Filador, Sant Gregori, Abric Agut y La Balma de la Griera en Cataluña, entre otros muchos yacimientos. Como en los casos de Pirineos, Cordillera Cantábrica y Sistema Central y exceptuando la excepcionalidad que supone Atapuerca, todos estos yacimientos, son en la mayoría de los casos, acumulaciones de restos óseos y tecnológicos producidas por los hombres del Paleolítico Medio (Homo neanderthalensis) y del Paleolítico Superior (Homo sapiens), y en menor medida acumulaciones generadas por otras especies de aves y mamíferos. 
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			Foto 17. Cañón kárstico del Alto Valle del Jarama (Valdesotos, Guadalajara) en una de cuyas cavidades se encuentra el yacimiento del abrigo rocoso de Jarama VI, con depósitos que contienen abundantes vestigios del Paleolítico medio.
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			Foto 18. Panorámica general del valle del Pas en la zona de Puente Viesgo (Cantabria) en la que destaca la imponente mole caliza del Monte Castillo que contiene numerosas cavidades con yacimientos arqueológicos y manifestaciones de arte rupestre paleolítico (foto cortesía de Federico Bernaldo de Quirós).
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			Foto 19. La cueva de El Castillo contiene la secuencia estratigráfica más larga y completa del Pleistoceno superior de la Península Ibérica, desde 150 ka hasta los comienzos del Holoceno, en la que se suceden ocupaciones antrópicas del Paleolítico inferior, medio y superior. Esta extensa duración temporal de su registro estratigráfico confiere a este yacimiento una gran relevancia a la hora de estudiar la evolución del poblamiento humano en la Cordillera Cantábrica y los cambios producidos en los ecosistemas del entorno ligados a las oscilaciones climáticas del Pleistoceno superior (foto cortesía de Federico Bernaldo de Quirós).
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			Foto 20. Farallón calizo característico del paisaje kárstico de Ojo Guareña (Merindad de Sotoscueva, Burgos) que constituye el complejo kárstico subterráneo más grande de la Península Ibérica, en cuyas cavidades se encuentran diferentes yacimientos del Pleistoceno superior y Holoceno así como manifestaciones de arte rupestre paleolítico y postpaleolítico.
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			Foto 21. Las cavidades kársticas de la sierra de Atapuerca (Atapuerca e Ibeas de Juarros, Burgos) y los depósitos al aire libre de su entorno han proporcionado un registro paleontológico, paleoantropológico y arqueológico único en el mundo, que se extiende desde 1,4 Ma. y cubre el tercio final del Pleistoceno inferior, la totalidad del Pleistoceno medio y gran parte del Pleistoceno superior y del Holoceno, con ocupaciones antrópicas del Paleolítico inferior, medio y superior y de la Prehistoria reciente.
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			Foto 22. Corte estratigráfico de la Galería de la trinchera del ferrocarril de la sierra de Atapuerca que contiene un yacimiento paleontológico y arqueológico del Paleolítico inferior con una edad comprendida entre 450 y 250 ka. 

			En las diferentes unidades de la Cordillera Bética es frecuente la existencia de grandes espesores de rocas carbonatadas (calizas, dolomías, mármoles) que se encuentran intensamente karstificadas, por lo que los sistemas kársticos están bien representados, con desarrollo tanto de cavidades subterráneas como de formas exokársticas (lapiaces, dolinas y poljes) y depósitos travertínicos al pie de las sierras carbonatadas. Tanto los depósitos químicos del interior de las cuevas y de los travertinos como los de tipo detrítico en poljes son buenos indicadores de los ciclos climáticos del Pleistoceno. Muchas de las cavidades contienen en su interior importantes registros paleontólogicos del Pleistoceno, mayoritariamente generados por la actividad humana y en menor mediada por la acción de carnívoros y carroñeros. De Oeste a Este los principales yacimientos kársticos son: Gorham’s Cave y Devil’s Tower en Gibraltar (Foto 23); Higueral de Valleja en Cádiz; Tajo de Jorox, La Pileta, Bajondillo, Hoyo de la Mina, Complejo del Humo, La Araña, Boquete de Zafarraya y Nerja (Foto 24), en Málaga; Cueva del  Agua, Cueva Horá y La Carihuela en Granada; Cueva Ambrosio en Almería (Foto 25); Cueva Antón, Los Aviones, Sima Palomas y Cueva Victoria en Murcia; y El Salt, Cova Beneito, Cova Foradada, Les Cendres, Tossal de la Roca, Coves de Santa Maira y Ratlla del Bubo, en Alicante. 
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			Foto 23. El complejo kárstico de Gibraltar contiene numerosas cavidades con yacimientos del Paleolítico medio y superior que en la actualidad se abren en los acantilados al borde del mar, pero que durante el Pleistoceno superior se encontraban a separadas de la costa por una franja litoral de anchura variable.
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			Foto 24. Situada en la base de la sierra de Almijara a 158 m de altitud sobre el nivel del mar y a 940 m de distancia de la línea de costa actual, la cueva de Nerja (Nerja, Málaga) contiene en sus salas más exteriores una de las secuencias estratigráficas más amplia y completa del Pleistoceno superior y comienzos del Holoceno que comprende desde 29600 hasta 3940 años cal BP, con presencia de humanos anatómicamente modernos responsables de ocupaciones atribuidas al Gravetiense, Solutrense, Magdaleniense superior mediterráneo, Epipaleolítico microlaminar, Epipaleolítico geométrico/ Mesolítico, Neolítico y Calcolítico.

			En la fachada atlántica de Iberia se encuentran dos orlas formadas por depósitos mesozoicos emergidos apenas deformados durante la orogenia Alpina: son las orlas Lusitana y del Algarve. Entre los materiales que las componen predominan las rocas carbonatadas, en las cuales se han desarrollado sistemas kársticos, los cuales han propiciado la existencia de cuevas y abrigos rocosos con yacimientos pleistocenos. Entre estos podemos señalar Buraca Escura, Figueira Brava, Caldeirão, Casa da Moura, Pego do Diablo, Salemas, Lagar Velho y otros sitios al aire libre en la orla Lusitana, e Ibn Amar y otros sitios al aire libre en la orla del Algarve ligados a medios lacustres y litorales. 
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			Foto 25. La Cueva de Ambrosio (Vélez Blanco, Almería) es un yacimiento arqueológico con varios niveles solutrenses situados entre el final del Greenland Stadial GS 3 (final del OIS 3) y el último máximo glacial (GS 2).

			En la Depresión del Duero la karstificación se desarrolla sobre las calizas que coronan los páramos del centro de la cuenca y otras superficies estructurales, donde se observan lapiaces de pequeña entidad y dolinas con fondos arcillosos, donde es posible la localización de yacimientos, como ocurre en los páramos de Valladolid. En la cuenca del Tajo, los travertinos se localizan en el borde occidental de la Cordillera Ibérica, en el curso del tío Tajuña y corresponden a facies de terrazas travertínicas con elementos detríticos fluviales y a travertinos de barrera con edificios bioconstruidos ricos en vegetales. Se han generado en varias pulsaciones desde el Pleistoceno inferior hasta el Holoceno reciente. 

			2.7. Formas y depósitos litorales

			Las costas de la Península Ibérica presentan grandes variaciones, desde las costas acantiladas cantábricas con grandes playas y estuarios afectados por mareas de amplio rango (4 m), hasta las costas bajas del litoral mediterráneo oriental, con albuferas y playas con mareas apenas perceptibles (0,5 m de rango), sin olvidar la costa mediterránea de la Cordillera Bética, tectónicamente activa con fuertes acantilados y estrechas playas o las costas arenosas de la desembocadura del Guadalquivir y del golfo de Cádiz.

			En cuanto a las costas cantábricas, sus elementos más característicos son las terrazas marinas, que son superficies escalonadas en varios niveles, estrechas, alargadas y paralelas a la costa, que presentan una ligera pendiente hacia el mar y que pueden estar cubiertas por depósitos fluviales y marinos o bien carecer de ellos. Corresponden a antiguos niveles marinos elevados por diversas causas (eustáticas, isostáticas y tectónicas) y su génesis se debe a la acción erosiva del mar, responsable de la formación de una plataforma de abrasión sobre la que se han desarrollado medios fluviales e incluso lacustres, además de depósitos litorales y de vertiente, todos ellos por lo general azoicos. El nivel más alto, que se conoce con el nombre de la rasa, se encuentra a +110 m sobre el nivel del mar actual y corresponde a una superficie de erosión marina que se considera como indicador del límite Plioceno-Pleistoceno en la costa cantábrica de Iberia. Además, se han identificado hasta siete niveles de terrazas marinas a cotas inferiores: +80/85 m y + 50/60 m, atribuidos al Pleistoceno inferior, +35/40, +24/32 m y +15/20 m, asociados al Pleistoceno medio (Foto 26), +5/6 m y +2/2,5 m atribuidos al Pleistoceno superior (concretamente el nivel a +2/2,5 m se atribuye al último interglacial) (Foto 27) y por último un nivel a +1,5 m del Holoceno, que da paso a la plataforma de abrasión actual (Foto 28). Sobre estas superficies existen depósitos con yacimientos arqueológicos como el de Cabo Busto (Asturias), sobre la propia rasa, o el Bañugues (Asturias) (Foto 29) en una terraza marina próxima al nivel del mar actual. Otras formas y depósitos significativos de la costa cantábrica son las playas (de arenas y Cantos), los depósitos dunares y los estuarios. 
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			Foto 26. La costa cantábrica presenta una serie de terrazas marinas situadas a diferentes niveles que corresponden a antiguas superficies de abrasión marina, con o sin depósito, como esta terraza de Fazouro (Foz, Lugo) situada a +15/20 m, que se sitúa en el Pleistoceno medio.
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			Foto 27. Depósitos de una antigua playa situada a +2/2,5 m por encima de la actual playa de Area Longa (Foz, Lugo) generados durante el último periodo interglacial del Pleistoceno (OIS 5e o Eemiense) sobre la cual existen una serie de depósitos límnicos del Pleistoceno superior que registran alternancias de periodos fríos (OIS 4) y templados (OIS 3).
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			Foto 28. La acción erosiva del mar sobre las rocas del flysch de Zumaia (Gipuzkoa) ha generado durante el último periodo interglacial (OIS 5e o Eemiense) una terraza marina (antigua superficie de abrasión) situada a +2/2,5 m, que se observa en la parte media de la fotografía, mientras que el primer plano muestra la plataforma de abrasión marina actual. 

			La morfología de la costa atlántica del golfo de Cádiz de Cádiz se encuentra muy condicionada por la evolución de los ríos que allí desembocan (Guadiana, Tinto-Odiel, Guadalquivir y Guadalete). Durante el Pleistoceno inferior el Guadiana discurría en dirección E-O para desembocar en el Atlántico al sur de Lisboa mientras que un paleo-Tinto circulaba en dirección NE-SO; en el Pleistoceno medio al superior, la actividad tectónica produjo el cambio de dirección del Guadiana a su posición actual, mientras que el Guadalquivir y el Guadalete se encontraban comunicados formando un antiguo delta. En los depósitos fluvio-marinos de El Puerto de Santa María (Cádiz), se han encontrado restos de Mammuthus en la cantera de la Florida.  También existieron sistemas de islas barrera, con desarrollo de albuferas y zonas pantanosas, durante el Pleistoceno inferior y medio a lo largo de toda esta costa. Por otro lado, en la costa suroeste de Cádiz se observan diferentes niveles de terrazas marinas desarrolladas durante el Pleistoceno inferior y medio. El descenso del nivel marino en torno a 100/120 m durante el Último Máximo Glacial produjo la incisión y el desarrollo de los valles de los ríos actuales, que se rellenaron durante el Holoceno. Otros depósitos presentes en esta costa son las acumulaciones eólicas con desarrollo de sistemas dunares desde el último periodo glacial, como las dunas fósiles de Gibraltar, hasta la actualidad (Fotos 30 y 31).
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			Foto 29. El yacimiento arqueológico de Bañugues (Gozón, Asturias), con restos del Paleolítico inferior/medio, se encuentra en unos depósitos emplazados sobre una terraza marina (antigua superficie de abrasión marina) situada a +2,5/3 m, que posiblemente corresponde al último periodo interglacial (OIS 5e o Eemiense) del Pleistoceno. 

			La costa mediterránea de Iberia es muy rica en depósitos y formas del Pleistoceno, entre los que caben destacar las terrazas marinas, los abanicos aluviales, los depósitos eólicos, los deltas, las flechas litorales y los sistemas de islas barrera-albufera. Por otro lado, en la zona meridional, la actividad neotectónica de la Cordillera Bética ha condicionado la elevación de las secuencias marinas y la aparición de una franja litoral muy estrecha que termina en fuertes acantilados (Foto 32). Las terrazas marinas aparecen bien representadas en Almería, Murcia y Alicante, donde las más altas se encuentran a +150 m, +80 m y +65 m, respectivamente. Su formación tuvo lugar durante el Pleistoceno inferior, medio y superior, coincidiendo con los diferente periodos interglaciales, si bien en su génesis también ha intervenido la actividad neotéctónica. Las terrazas mejor desarrolladas corresponden al OIS 5 (Pleistoceno superior), con tres niveles datados en 128 ka, 98 ka y 85-80 ka. Otros depósitos de interés son los de abanicos aluviales, que en ocasiones se solapan sobre las terrazas marinas y cuya sedimentación se produce durante los estadios glaciales del Pleistoceno, mientras que durante los interglaciales se produce el encajamiento y la incisión fluvial. Los depósitos eólicos están presentes en muchos puntos de la costa SO y se desarrollaron durante el último gran interglacial (OIS 5) aunque existen dunas más antiguas de la transición con el Pleistoceno medio. Corresponden a limos eólicos y sistemas de dunas. Los primeros aparecen en el interior de la costa mediterránea de Alicante y Valencia, como resultado de los arrastres de partículas por el viento en momentos de descenso del nivel del mar durante la última etapa glacial. Las dunas se encuentran también en las zonas litorales mediterráneas, como ocurre en Gibraltar, en donde aparecen incluso en el interior de cuevas próximas al mar. Entre los sistemas deltaicos sobresale el delta del Ebro (Tarragona) por su gran extensión, aunque otros deltas de menor tamaño se localizan en las costas del este, sureste y sur de Iberia, como los de los ríos Turia y Júcar (Valencia), Adra y Andarax (Almería) y Vélez y Guadalhorce (Málaga); todos ellos se desarrollan durante el Holoceno. Finalmente, la costa este de Iberia se caracteriza por el desarrollo durante el Holoceno de sistemas de islas barreras–albuferas, como el Mar Menor (Murcia) o la Albufera de Valencia.
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			Foto 30. Sección de la duna del Pleistoceno superior de Gibraltar que es un ejemplo de duna topográfica situada entre pocos metros por encima del nivel del mar y la cota de 300 m, que se ha formado por el ascenso en la ladera oriental de la península de Gibraltar de las arenas de los campos de dunas generados durante los momentos con nivel marino más bajo, sometidas a los vientos dominantes del E durante el Pleistoceno superior.
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			Foto 31. La duna de la playa de Bolonia es un buen ejemplo de duna activa producida por los vientos de levante cuyo origen se remonta a los momentos fríos, con descenso del nivel marino, del Pleistoceno superior.
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			Foto 32. Vista de la costa de Málaga entre el municipio de Nerja y la localidad de Maro, con la cueva de Nerja en la parte media, al pie de la sierra de Almijara, en la zona de contacto de esta con los abanicos aluviales pleistocenos que configuran una superficie con suave pendiente hacia el mar, truncada por los acantilados marinos.

			3.  LA PENÍNSULA IBÉRICA EN EL PLEISTOCENO: PALEOGEOGRAFÍA, PALEOCLIMATOLOGÍA Y PALEOAMBIENTE

			 En la sección anterior se han mostrado los principales depósitos y formas que se desarrollaron durante el Pleistoceno sobre las diferentes unidades geológicas que configuran la Península Ibérica. En esta sección se intentarán exponer los principales eventos paleogeográficos, paleoclimáticos y paleoambientales acontecidos en Iberia durante el Pleistoceno.

			3.1. Las costas de Iberia en el Pleistoceno

			A finales del Neógeno, la paleogeografía de Iberia no distaba mucho de la situación actual, exceptuando algunas variaciones existentes en las costas meridionales, donde la Depresión del Guadalquivir se encontraba todavía invadida por el mar hasta más allá de las actuales ciudades de Huelva, Sevilla y Cádiz. Las costas del sureste y este, desde Málaga hasta Barcelona también presentaban penetraciones hacia el interior de las aguas del Mediterráneo, configurando pequeños golfos o bahías como en los casos de Málaga, Almería, Murcia-Alicante, Valencia y Castellón. Lo mismo sucedía en los actuales estuarios del Sado y Tajo, donde el mar penetraba hacia el interior peninsular ocupando grandes extensiones. Por el contrario, las costas del norte y noroeste de Iberia, labradas en los materiales del Macizo Ibérico y de la Cordillera Cantábrica, apenas diferían de las actuales, pues su posición solo se alejaba de la línea de costa actual unos pocos kilómetros hacia el interior en la zona de la rasa cantábrica. Durante el Pleistoceno la extensión de las zonas costeras va a variar en función de las regresiones y transgresiones marinas debidas a los periodos glaciales e interglaciales. La mayor o menor extensión de la franja emergida durante las épocas más frías dependía de la amplitud de la plataforma continental de los diferentes márgenes de Iberia: mayor amplitud en el litoral mediterráneo de la zona Valencia y en el golfo de Cádiz, amplitud media en la costa portuguesa y cantábrica, y amplitud muy reducida en las costas mediterráneas del sur de Iberia. En este sentido, los mapas de la plataforma continental peninsular sumergida muestran escalonamientos y depósitos de arenas correspondientes a antiguas posiciones de la costa en los momentos fríos del Pleistoceno. 

			Pero probablemente, el mayor descenso del nivel del mar en el en las costas de la Península Ibérica tuvo lugar hace 140 ka durante el OIS 6 o penúltima etapa glacial, donde se pudieron alcanzar descensos próximos a los 150 m (Fig. 5). Durante la etapa siguiente, OIS 5 o interglacial Eemiense, entre 128 y 115 ka (terminación II) se produjo un notable ascenso del nivel del mar que llegó a superan el actual dejando testimonios colgados a +2/2,5 m tanto en las costas cantábricas (Foto 27) como mediterráneas. En esos momentos, la temperatura superficial de las aguas de los mares de Iberia alcanzó valores similares a los actuales. Durante ese periodo transgresivo conocido como Tirreniense se produjo la entrada en el Mediterráneo de faunas cálidas (fauna senegalesa) de invertebrados, como el gasterópodo Strombus bubonius, del que se han encontrado restos en depósitos marinos en las costas del sureste de Iberia. Esta entrada de faunas cálidas había tenido ya un precedente en OIS 7, del que también se conservan depósitos con S. bubonius. 
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			Figura 5. Posición de la línea de costa en la Península Ibérica y Baleares desde el OIS 6 o penúltima etapa glacial hace 140 ka hasta el comienzo del Holoceno, con indicación de la superficie de zona emergida respecto a la línea de costa actual, derivada de la variación de la posición del nivel mar a –150 m, +2,5, –120 m, –90 m, –70 m y –50 m (ilustración de Adolfo Maestro, elaborado a partir de Becker et al., 2009). 

			Con el final del Eemiense hace 115 ka se entra de nuevo en un ciclo regresivo en el que el nivel del mar va descendiendo con pequeñas pulsaciones positivas hasta alcanzar de nuevo un mínimo, próximo a los 120 m por debajo del nivel actual (Fig. 5), durante el último pleniglacial que comprende desde el OIS 4 hasta el OIS 2 y que coincide con la glaciación Würm de la secuencia alpina clásica. De forma correlativa a este descenso, se produce un enfriamiento de las aguas del Mediterráneo, con mínimos de 10 ºC hace 40 ka, 30 ka, 23 ka y 17/16 ka cal BP en las temperaturas de la superficie del mar (TSM) de Alborán (Fig. 6), que da lugar a la aparición de especies frías en el Mediterráneo, testimoniadas por la presencia de la foca ártica (Phoca vitulina) en las costas de Málaga durante el Último Máximo Glacial o Greenland Stadial 2 (21,2-14,7 ka cal BP) que más tarde será sustituida por la foca monje (Monachus monachus). A partir del final de este periodo y del inicio del Tardiglacial o Greenland Interstadial 1 (14,7-12,9 ka cal BP) se inicia la última deglaciación o Terminación I que produce un ascenso lento y progresivo del nivel del mar, con la consiguiente invasión por las aguas marinas de las franjas litorales emergidas en todas las costas de Iberia (Fig. 5). Estas aguas experimentan un aumento de su TSM como se constata en el mar de Alborán donde alcanzan los 14 ºC. A este periodo sigue un brusco enfriamiento que corresponde al Dryas reciente o GS 1 (12,9-11,7 ka cal BP) en el que las aguas circundantes de la Península Ibérica sufrieron un fuerte descenso térmico originado por la rápida evacuación de las aguas del deshielo de los inlandsis Laurentino y Finoscandinavo. Este descenso térmico es muy notable en el Mediterráneo meridional, donde la TSM de Alborán desciende nuevamente hasta los 12 ºC (Fig. 6), lo que contribuye a una nueva entrada de faunas frías, con moluscos como la vieira (Pecten maximus), peces como el eglefino (Melanogrammus aeglefinus) y el abadejo (Pollachius pollachius) y aves como la gran alca (Pinguinus impennis). El final del Dryas reciente da paso al comienzo del Holoceno momento en el que se alcanza el nivel del mar actual (Fig. 7) y las temperaturas ascienden hasta llegar a las actuales.

			[image: Figura-6-Curva-temeperaturas-Alboran.jpg]

			Figura 6. Curva de las variaciones de la temperatura media de la superficie del mar para los últimos 53 Ka obtenida a partir del estudio de las alquenonas (sustancias excretadas por unos microorganismos bentónicos denominados cocolitos) del testigo procedente del sondeo MD95-2043 del fondo del Mar de Alborán al sureste de Málaga (elaborado a partir de Cacho et al., 2001).

			[image: Figura-7-Iberia-orografia.jpg]

			Figura 7. Características orográficas y batimétricas de la Península Ibérica y Baleares en la actualidad (ilustración de Adolfo Maestro, elaborado a partir de Becker et al., 2009). 

			3.2. El interior de Iberia en el Pleistoceno

			En el interior de Iberia tuvieron lugar durante el Pleistoceno los diferentes procesos que generaron los depósitos y formas continentales descritos en la sección anterior. El final del Plioceno y el comienzo del Pleistoceno estuvo marcado por el desarrollo de importantes sistemas de abanicos aluviales en las cuencas endorreicas ligados al desmantelamiento de las cadenas montañosas que las circundan en el marco de un clima cálido y seco. Es el momento en el que se emplazó la raña en la base de los rebordes montañosos de las cuencas situadas sobre el Macizo Ibérico, así como otros sistemas aluviales al pie de las cordilleras alpinas, tanto hacia el interior como hacia las costas. Los cambios climáticos globales del comienzo del Pleistoceno (sobre 2,6 Ma) produjeron un aumento de las superficies ocupadas por desiertos y sabanas y el comienzo de la estacionalidad anual, situación que duró más de 500 ka. En los inicios del Pleistoceno y tras el basculamiento del Macizo Ibérico hacia el Oeste tuvo lugar la apertura hacia el mar de las hasta entonces depresiones endorreicas del Duero, Tajo y Guadiana y la instalación de unas redes fluviales articuladas a favor de otros tantos grandes colectores fluviales de dirección E-O que dan nombre a las citadas cuencas (Foto 33). Lo mismo ocurrió en la Depresión del Ebro que, al final del Neógeno, se abre hacia el Mediterráneo con el emplazamiento del río Ebro como gran colector central de dirección NO-SE. Una vez abiertas todas estas cuencas con sus colectores centrales dio comienzo el desarrollo de las redes fluviales caracterizadas por su morfología dendrítica y por el desarrollo de extensas superficies cubiertas por aluvionamientos fluviales que, con el transcurso del tiempo, dieron lugar a los distintos niveles de terrazas producidos por el encajamiento fluvial.

			3.2.1. La vegetación pleistocena

			La historia de la vegetación de Iberia es poco conocida en los dos tercios primeros del Pleistoceno, aunque se cuenta con datos puntuales que permiten realizar interpretaciones locales. Sin embargo, se conoce mejor la vegetación del Pleistoceno superior gracias a los sondeos realizados en lagos, lagunas y turberas en zonas continentales y a los testigos obtenidos en los sondeos realizados en los fondos de estuarios y de los oceánicos próximos a las costas de Iberia. Así, durante el Eemiense o último interglacial (OIS 5), la temperatura media del mes más frío (TMMMF) en la cornisa cantábrica alcanzó valores similares a los actuales en torno a 5 ºC, para disminuir al final del OIS 5, mientras que las precipitaciones aumentaron de unos 600 mm hasta 1000 m, valor similar al actual. En el Eemiense, los montes de Galicia y cornisa cantábrica estuvieron poblados entre 132 y 128 ka BP por bosques abiertos de enebro (Juniperus), abedul (Betula) y roble (Quercus caducifolio), mientras que el interior de Iberia lo estaba por bosque mediterráneo. Este alcanzó su máxima expansión entre 126 ka y 110 ka BP a la vez que el N de la Península Ibérica se veía poblado por bosques de robles (Quercus caducifolio) y carpes (Carpinus betulus). 

			[image: Foto-33-Cuenca-del-Duero.jpg]

			Foto 33. El paisaje de la cuenca del Duero se caracteriza por una sucesión de suaves colinas sobre los que resaltan numerosos cerros testigos desarrollados a partir del encajamiento fluvial en los depósitos horizontales del Cenozoico y, en menor medida, relieves monoclinales o en cuesta labrados sobre capas de materiales cenozoicos ligeramente inclinadas, como la Parva de Avedillo (Santa Clara de Avedillo, Zamora), en el centro de la fotografía, cuya cota máxima es de 879 m mientras que su base lo está a 780 m, situada al sur del Duero.

			Al Eemiense siguen cuatro periodos fríos entre 110 y 74 ka en los que la TMMMF y las precipitaciones anuales descendieron respectivamente hasta 0 ºC y 400 mm. Estos periodos fríos dieron lugar a formaciones de tipo estepa con Compuestas, Gramíneas y Ericáceas, que alternaron con cuatro periodos cálidos que permitieron la expansión del bosque abierto, con robles y carpes en el norte y robles y encinas (Quercus perenne) en el sur de Iberia. Durante el OIS 4 (74-60 ka BP) se produjo la máxima extensión de los hielos polares en el hemisferio norte, que aparejó un descenso de unos 120 del nivel del mar y de 10 ºC en las TSM de las costas de Iberia y un descenso latitudinal del frente polar que se situó prácticamente en la costa cantábrica. Esto condujo a la práctica ausencia del bosque caducifolio y la aparición de unos paisajes en Iberia en los que predominaban los brezales (Erica) y vegetación semidesértica con Artemisia, Chenopodiaceae y Ephedra. Mas tarde, entre 60 y 55 ka se produjeron cuatro eventos cálidos que permitieron la expansión de robles y encinas en el interior de Iberia. 

			Durante los OIS 3 y 2 se suceden varios episodios fríos y cálidos, los primeros con una vegetación semidesértica dominada por Artemisia, Chenopodiaceae y Ephedra y los templados con una expansión de los bosques abiertos mediterráneos compuestos por pinos (Pinus), robles melojos (Quercus pyrenaica) y encinas (Q. Ilex-rotundifolia). En la zona mediterránea, durante los episodios fríos correspondientes a los eventos de Heinrich H5, H4, H3 y H2 (46 ka, 39 ka, 30 ka y 23/28 ka cal BP), las precipitaciones anuales presentaron valores de unos 400 mm mientras que la TMMMF descendió de 6 a 13 ºC respecto a la actual y la TSM alcanzó valores en torno a 10 ºC, mientras que durante los episodios templados, precipitaciones y temperaturas presentaron valores similares a los actuales. Durante esos episodios fríos, la zona norte de Iberia estaba cubierta por brezales, estepas y praderas ricas en gramíneas, con reductos arbolados en zonas abrigadas, mientras que en las zonas mediterráneas del sur y suroeste lo estaban por paisajes semidesérticos con Artemisia, Chenopodiaceae y Ephedra en los que las gramíneas estaban prácticamente ausentes. En el norte de Iberia, el paso a los episodios templados está marcado por un aumento de los bosques de especies pioneras como enebro (Juniperus), pinos (P. silvestris y P. uncinata) y abedules (Bétula), mientras que los interestadios templados y húmedos se caracterizan por bosques mixtos con robles (Quercus caducifolio) acompañados de avellanos (Corylus), alisos (Alnus), abetos (Abies), olmos (Ulmus), fresnos (Fraxinus), álamos o chopos (Populus), castaños (Castanea), tejos (Taxus), tilos (Tilia), madroños (Arbutus), hayas (Fagus) y arces (Acer). En el interior de Iberia predominaron los medios esteparios durante los estadios fríos y áridos, llegando incluso a desaparecer los bosques en algunos momentos, mientras que durante los interestadios templados y húmedos hubo una presencia generalizada de robles (Quercus), enebros (Juniperus) y pinos (Pinus) así como de especies mediterráneas que llegaron a alcanzar latitudes septentrionales, como el acebuche (Olea europea) y el lentisco (Pistacia lenstiscus). Los bosques del interior mediterráneo estuvieron dominados por encinares (Q. ilex-rotundifolia) y bosques mixtos con caducifolias y durante los momentos más fríos y secos, los bosques atlánticos quedarían constreñidos en la zona norte del interior y el resto estaría ocupado por pinos (Pinus) junto con enebros y sabinas (Juniperus). Entre los pinos, alternarían los de clima frio (P. sylvestris y P. nigra) con los mas templados (P. pinaster y P. halepensis). En la franja mediterránea de Iberia existió una diversidad en la vegetación en función de la altitud, con medios abiertos en las zonas altas y bosques de montaña con especies singulares como el pinsapo (Abies pinsapo) y pinares (P. sylvestris y P. nigra) en los momentos fríos. El resto del territorio estuvo caracterizado por la presencia del bosque mediterráneo con alcornoques (Q. suber) y encinas (Q. ilex-rotundifolia) acompañados por jaras (Cistus), brezos (Erica) y lentiscos (Pistacia lentiscus), que estuvieron presentes en todo momento, algo más restringidos en los momentos fríos pero sin llegar a desaparecer. También existieron bosques templados oceánicos en zonas costeras húmedas con robles, abedules, avellanos, castaños, nogales, olmos, arces chopos y fresnos. La franja costera, que como se ha visto tuvo una mayor extensión durante los OIS 3 y 2, estuvo ocupada por pinares, con presencia de pino piñonero (P. pinea), incluso en los momentos más fríos con una mayor extensión de la franja costera que presentaría características arenosas. El final del Pleistoceno, marcado por el ascenso térmico posterior al Dryas reciente, dio lugar a una mejora progresiva de las condiciones climáticas de la Península Ibérica y a la configuración de los ecosistemas del Holoceno.

			3.2.2. La fauna pleistocena

			Las faunas de grandes mamíferos del inicio del Pleistoceno de Iberia tuvieron sus precursores en las faunas del final de Plioceno hace 3,5 Ma (faunas del Villafranquiense o edad de mamíferos del final del Neógeno y comienzos del Cuaternario). Entre estas especies, que constituyen el llamado «Mundo antiguo» de la Europa mediterránea, se encontraban perros mapaches primitivos (Nyctereutes megamastoides), guepardos gigantes (Acinonyx pardinensis), linces (Lynx issiodorensis), pequeños cérvidos primitivos (Croizetoceros ramosus) o gacelas (Gazella borbónica), que coexistieron junto a mastodontes (Anancus arvernensis), rinocerontes (Stephanorhinus etruscus), équidos tridácticos (Hipparion rocinante), félidos con grandes colmillos superiores en forma de sable (Homotherium y Megantereon), hienas cazadoras (Chasmaporthetes lunensis) y primitivas hienas carroñeras (Pachycrocuta perrieri). 

			Esta situación cambió hacia 2,6 Ma, durante el llamado Evento Elefante-Caballo, cuando llegaron a las latitudes de Iberia en dispersión desde Asia los primeros caballos monodáctilos (Equus livenzovensis), similares a las cebras, los primeros cérvidos gigantes (Eucladoceros) y los mamuts más antiguos (Mammuthus meridionalis), a la vez que las faunas del «Mundo antiguo» comenzaron a desaparecer (hienas cazadora y carroñera, ungulados primitivos, guepardos gigantes) para dar paso a especies inmigrantes que configuraron el llamado «Mundo nuevo», mientras que otras evolucionaron para dar nuevas especies propias de Eurasia, como zorros (Vulpes alopecoides) o linces ibéricos (Lynx pardinus), y otros grupos de mamíferos, como osos (Ursus etruscus) o elefántidos, grupos que perduraron hasta hace 1 Ma. 

			En definitiva, hace aproximadamente 2 Ma, durante el llamado Pre-Olduvai (C2r.1r) dispersal event, se produce la colonización de Eurasia, incluida Iberia, por diversas especies y géneros procedentes de África y Asia que pasaron a ocupar los nichos dejados por las faunas pliocenas del «Mundo antiguo». En este contexto migratorio, los registros paleontológicos de Europa aportan nuevos taxones africanos y asiáticos que llegaron en esa cronología (Figs. 8 y 9). Entre los de origen africano se encuentran hienas pardas (Hyaena brunnea), jabalíes de río africanos gigantes (Potamochoerus magnus), hienas carroñeras gigantes (Pachycrocuta brevirostris) (Fig. 10), hipopótamos (Hippopotamus antiquus), geladas gigantes (Theropithecus oswaldi) y ancestros de licaones (Canis falconeri), mientras que entre los de origen asiático están los jiráfidos paleotraguinos (Mitilanotherium), los bóvidos primitivos (Leptobos etruscus), los antepasados de los lobos (C. etruscus) y de los bueyes almizcleros (Praevibos). Igualmente  aparecen por primera vez en Europa representantes del género Homo como H. ergaster (también conocido como H. georgicus por su localización en el yacimiento georgiano de Dmanisi). Pero, en la Península Ibérica, a estas faunas de procedencia africana y asiática hay que incorporar nuevas especies y subespecies autóctonas documentadas en el yacimiento granadino de Fonelas P-1 (Figs. 8 y 9) como una nueva especie de pequeño tejón (Meles iberica), un chacal primitivo (Canis accitanus), la cabra montés más antigua del linaje (Capra baetica), un antílope de cuernos espiralados (Gazellospira torticornis hispanica) y un nuevo félidos de colmillos en forma de sable (Megantereon cultridens roderici), junto con una gran cebra (Equus major). Asimismo, este yacimiento ha aportado, la única población conocida en Europa occidental del jiráfido asiático (Mitilanotherium) y la única población conocida fuera de África de la hiena parda sudafricana. Entre los micromamíferos, durante el Pleistoceno inferior hace su aparición en Iberia el roedor microtino Mimomys savini, poco antes de que lo haga el arvicólido Allophayomis pliocaenicus cuyo registro termina hacia 1,3 Ma, mientras que el primero persiste hasta el comienzo del Pleistoceno medio.

			[image: Figura-8.jpg]

			Figura 8. Diversidad de especies y variedad de orígenes geográficos para los taxones de vertebrados fósiles recuperados en el yacimiento de Fonelas P-1 (Granada) de hace 2 millones de años (tomado de Arribas y Garrido, 2006). 

			[image: Figura-9.jpg]

			Figura 9. Ejemplos de alguno fósiles excepcionales recuperados en el yacimiento de Fonelas P-1 (Granada) de hace 2 millones de años años (tomado de Arribas y Garrido, 2006).

			[image: Figura-10-Ponton-de-la-Oliva-Pleistoceno-inferior.jpg]

			Figura 10. Reconstrucción del paisaje del yacimiento de El Pontón de la Oliva (Madrid) del Pleistoceno inferior, con hienas carroñeras gigantes (Pachycrocuta brevirostris) persiguiendo un cérvido indeterminado (ilustración de Mauricio Antón, tomado de Sesé y Soto, 2000).

			A partir de 1,3/1,1 Ma, en el tramo final del Pleistoceno inferior, cuando se está intensificando el enfriamiento climático que culminará hace 0,9 Ma en el OIS 22 (o Günz en la terminología alpina), los yacimientos de Venta Micena, Barranco León-5 y Fuente Nueva-3 (Granada) y Sima del Elefante del complejo de Atapuerca (Burgos) permiten reconocer en el registro un nuevo cambio faunístico que conducirá del «Mundo nuevo» al «Mundo actual». En este periodo persisten elementos antiguos del «Mundo antiguo» (mamut meridional, félidos con colmillos en forma de sable) y especies derivadas de las antiguas del Pleistoceno inferior basal (hiena carroñera gigante, hipopótamo antiguo) e incluso humanos primitivos (posiblemente afines a Homo ergaster). Entre 0,9 y 0,8 Ma se produce una nueva gran dispersión de inmigrantes asiáticos que van a caracterizar la fauna de Iberia durante el resto del Pleistoceno. En numerosos yacimientos aparecen leones de las cavernas (Panthera leo spelaea), leopardos (P. pardus), hienas manchadas (Crocuta crocuta), osos pardos (Ursus arctos) y de las cavernas (U. deningeri), ciervos (Cervus elaphus), jabalíes (Sus scrofa), grandes bóvidos (Bos primigenius), hipopótamos (Hippopotamus), caballos s.s. (Equus caballus), elefantes (Palaeoloxodon antiquus) y mamuts (Mammuthus trogontheri) (Figs. 11, 12 y 13). 

			[image: Figura-11-Atapuerca-Fauna-TD.jpg]

			Figura 11. Esquema que muestra la fauna de vertebrados recuperada en la sección estratigráfica de la Gran Dolina en el complejo kárstico de Atapuerca (Burgos), entre 1 Ma. y 350 ka (tomado de Fernández Viña, 2001).
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OBJETOS PREHISTORICOS EN LA PROVINGIA DE SANTANDER Lémina 3
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